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    SINOPSIS


    Lady Ophelia Braxton, ha tomado la decisión de cambiar. Ya no es la joven rencorosa y amargada que daba motivo de cotilleos entre la sociedad, y que siempre ahuyentaba a los hombres que se atrevían a acercarse a ella. Ha trabajado en su forma de ser, para convertirse en una mejor persona y eso ha hecho que tenga nuevas amistades y que la gente ya no la mire como un caso perdido. Sin embargo, en cuanto al amor, no tiene ninguna expectativa, no quiere arruinar su nueva vida con pensamientos de caballeros, amores de cuentos de hadas o sobre el destino, algo de lo que su prima Adalind insiste en hablarle.


    Myles Cunningham, más conocido en la sociedad como Barón Valenford, es un ex espía que siempre ha sido exitoso entre las mujeres, aunque en realidad su oficio poco tiempo le dejaba para esos placeres. Sin embargo después de una larga y lucrativa carrera al servicio de la corona, eso ya quedó en el pasado y de un par de años para acá, ha tenido que cambiar sus hábitos y su estilo de vida en general, cosa que no lo hace feliz y lo mantiene inquieto. Pero un encuentro con una mujer altanera y bastante malgeniada, que le dice sin tapujos que es inalcanzable para él, hace que de repente quiera demostrarle lo contrario, y para el barón Valenford, nada es más apetecible que un reto.


    Puede que el universo tenga destinado un buen despertar después de ese letargo amoroso en el que han estado viviendo estos dos, y aunque son los seres más racionales del mundo, encontrarán que cuando el destino…o los astros hablan, es mejor hacerle caso.


    

  


  
     


    Capítulo 1


     


    Ophelia tenía días en aquel paraíso. Desde que su hermana se casó, su vida se había vuelto algo aburrida y monótona. Por esa razón cuando su prima Adalind, la invitó a pasar una temporada con ella y su esposo en su finca de recreo, ella no había dudado ni un minuto en decir que sí. Era un lugar maravilloso; la propiedad en verdad era una fortaleza en piedra, rodeada de flores primaverales y estaba en pleno corazón de la campiña inglesa. Con paisajes hermoso, mucha vegetación y las mañanas más hermosas y tranquilas que había disfrutado en su vida. No podía hablar mal de Bedfordshire, que también era precioso. Pero cuando estaba allí su madre quería que se despertara temprano y como su casa no era tan grande como la de su prima y el marqués, los ruidos de la servidumbre alistando todo y preparándose para la mañana, se sentían más.


    — ¡No más! —escuchó la voz de su prima y se asustó pensando que algo malo pasaba. La vio correr y después vio a su esposo que venía corriendo tras ella, y riendo.


    —Te dije que no podrías alejarte de mí—decía con su voz fuerte.


    Adalind corrió pero en pocos pasos, Damien  la alcanzó y comenzó a besarla apasionadamente sin importarles que algún invitado pasara por allí y los viera.


    Había aprendido que Damien no era precisamente del tipo que seguía las reglas y cuando se trataba de su esposa, le daba igual si los demás cotilleaban sobre si era una conducta apropiada.


    — ¡Pensé que algo te había pasado!—dijo Ophelia mientras la miraba abrazar a su marido.


    —Oh no querida—sonrió—lamentó haberte asustado, pero mi esposo solo me mostraba algunas…plantas—comentó con ojos traviesos.


    Ophelia no le creyó ni por un segundo—Ya veo…


    —Lady Ophelia, ¿no le gustaría dar un paseo con los demás invitados? Tengo entendido que irán hasta el estanque, donde están los peces de colores—comentó Damien.


    — ¡Oh sí!—su prima la observó entusiasmada— Ves querida, eso te hará bien. El día está tan soleado que provoca estar afuera. No me explico cómo estás allí adentro leyendo.


    —Hoy haré una excepción e iré a caminar un poco.  Pero sabes que me gusta hacerlo sola. No soy muy dada a esas caminatas acompañadas de cotilleos—se burló.


    —Te entiendo perfectamente. Lo importante es que quieras salir un rato. Verás lo bien que la pasas. Eso sí, te aconsejo que lleves algo para protegerte del sol.


    —Oh no te preocupes—ella le restó importancia. No me importan las pecas— y con esas palabras salió a dar su paseo matutino. 


    Mientras caminaba varias personas la saludaron; lord Odden y su esposa, lady Annette Reynolds y su prima, la insoportable lady Dorothea Watson, todos hacían parte de los invitados en la casa del marqués de Gilmor y su esposa Adalind.


    Ahora Ophelia era más sociable y eso le había traído más amistades e invitaciones. Se había dado cuenta de que era una mujer desagradable y decidió hacer algo al respecto para convertirse en mejor persona y había funcionado. Era algo extraño pero desde que su hermana habló con ella y le dijo que se estaba convirtiendo en una mujer insoportable y amargada, ella empezó a cuestionarse sobre aquellas duras palabras. Y luego cuando entusiasmada por una nota de Lord Valenford donde le decía que quería tener unas palabras con ella, y se fue entusiasmado a su encuentro, ella se dio cuenta de que una mujer tan desagradable no era precisamente alguien con quien un hombre deseaba estar. Porque si no hubiera sido así, él jamás la habría dejado esperándolo en el parque. Su idea después de lo que sucedió, el día en que la dejaron plantada, era quedar soltera para siempre. Pero eso no quería decir que tuviera que ser una mala persona, resentida con el mundo. Suspiró sacudiendo la cabeza mientras caminaba por el espeso bosque lleno de grandes árboles mirando el brillante lago donde algunos patos nadaban tranquilamente ajenos a todo lo que pasaba a su alrededor. La finca de su prima era gloriosa, y la tranquilidad de la que gozaba en ese momento, era algo surreal. Se agachó a recoger unas pequeñas bayas al tiempo que pensaba en que ya se había reconciliado con la idea de vivir sola y de que el destino jamás le diera un hombre como alguna vez soñó. Ese momento ya había pasado y tampoco era una jovencita. Se sentó en la hierba fresca y vio unas hermosas flores amarillas, perfectas para adornar su habitación. Así estuvo un buen rato, recogiendo flores y sintiendo el sol calentando su piel, hasta que escuchó un ruido y vio la figura alta de un hombre como escondido entre los árboles.


    — ¿Hola? ¿Hay alguien allí?—preguntó en voz alta y de repente su corazón se detuvo al ver que el hombre se iba acercando. ¿Y si era un malhechor? Tal vez alguien había logrado entrar a la propiedad, y ella estaba lejos de la casa. Nadie podría escucharla si gritaba, pensó nerviosa. Miró su alrededor tratando de encontrar algún objeto contundente con el que defenderse, una rama grande o cualquier cosa con la que pudiera protegerse de algún ataque, pero solo vio hierba.


    —Buenos días—dijo una voz grave que conocía. Con la boca abierta mirando al frente se quedó sorprendida al ver a lord Valenford con una enorme sonrisa.


    Myles no podía creer su suerte. Cuando llegó la noche anterior ya era muy tarde y la mayoría de los invitados se habían marchado a sus habitaciones, o al menos las damas. Los caballeros estaban jugando cartas y en sus cosas. Luego cuando amaneció, se fue directo a cabalgar uno de los hermosos ejemplares de su anfitrión y alcanzó a ver a lady Ophelia, cuando se internaba en el bosque, en el momento en que volvía de su cabalgata. No pudo evitar seguirla, porque aunque se había una y mil veces que esa mujer era más agria que un limón, no podía sacársela de la cabeza y ahora que ella, lo había descubierto, y la tenía enfrente, se encontró observándola de una forma que sabía era muy atrevida, pero es que en realidad se veía hermosa. El tiempo que habían dejado de verse le había sentado maravillosamente; ese pelo suelto, la ropa sencilla sin tanto lujo, y un ramo de flores silvestres contra su pecho, hacían de ella, el espectáculo más fascinante que había visto desde hace mucho. Algo que parecía una locura, pues parecía más una campesina, que una dama.


    —Buenos días, lord Valenford. No esperaba verlo por aquí—Ophelia no creyó que su prima o su esposo lo conocieran tanto como para invitarlo. Sin embargo debió suponer que estaría entre los asistentes, pues era un miembro importante de la sociedad que además gozaba de la estima de la corona, al parecer por sus servicios en el pasado entre los cuales se rumoreaba, que había sido espía.


    —Yo tampoco pensé verla por aquí. Creí que estaría en Bedfordshire con sus padres.


    —Mi prima me había invitado desde hacía un tiempo y no quise hacerle el desaire.


    —Ya veo…— ¿Y cómo está su hermana? O mejor dicho ¿cómo está la feliz pareja?


    —Están bien, muy felices. ¿No ha hablado con Darius? 


    —No mucho, ahora está que de luna de miel, no he sabido de él, pero cuando regrese, dudo que vaya mucho a los va a los lugares que solíamos frecuentar.


    —Puede visitarlo en su casa. ¿O acaso es alérgico a las parejas casadas?—tuvo deseos de taparse la boca en cuanto lo dijo. A veces regresaban sus antiguas respuestas puntillosas. No era fácil perder la costumbre y al parecer lord Valenford acrecentaba ese deseo de hacerlo.


    —Por supuesto que no, pero al tener tan poco tiempo de casados quieren privacidad.


    —Sí…tal vez tenga razón.


    Un silencio incómodo se hizo entre ellos. Myles esperaba que ella quisiera hablar un poco más, así fuera con su acostumbrada repelencia y por un breve momento estuvo seguro de que así sería cuando la vio abrir la boca, pero luego la volvió a cerrar como arrepintiéndose.


    — ¿Iba a decirme algo?


    —No…en realidad no creo que haya más que decirle—expresó con su animosidad de siempre.


    — ¿Está segura?


    —Yo…—se veía como si dudara en decirle algo—sí, estoy segura. —recogió algunas flores que había cortado y todavía estaban en el césped, luego se alejó.


    Myles había esperado más der aquel encuentro pero vio que no sería fácil entablar una amistad con lady Ophelia. Sin embargo, todavía tenía otras armas.


     


    *****


    Se preguntó ¿qué diablos le pasaba? Ella quería decir algo más pero por más que busco en su cabeza, no pudo imaginarse nada. Era como si se hubiera borrado todo en su mente. ¡Idiota! Le hubieras hablado del tiempo, al fin y al cabo es bien visto que una dama hable de esas cosas tan tontas.  Ahora estaba allí molesta consigo misma mirando por la ventana como llovía. Los invitados estaban en la parte cubierta del jardín donde estaban probando unos refrigerios y tomando el té. Su prima había ido a decirle que se uniera a ellos pero no quería verle la cara a Valenford. Al fin de cuentas ellos no se llevaban tan bien y no tenía idea de si comportaría amable o empezaría con sus indirectas. Desafortunadamente tendría que asistir a la cena.


    —Emily, ¿podrías sacarme unos vestidos para esta noche? Quiero ver cual me pondré—le pidió a su doncella que estaba arreglando sus cosas


    —Sí, milady. —la muchacha comenzó a sacar varios del armario y algunos otros del baúl, y los fue colocando sobre la cama para que su señora los viera.


    Ophelia los miró aburrida—no sé…no me decido.


    —Tal vez el color azul celeste se le vería bien para esta noche. Los adornos con cristales y el encaje resaltarían y le darían un toque muy elegante y le puedo hacer un peinado alto, con plumas de avestruz en color azul rey en el tocado.


    —Sí, puede ser—dijo sin mucho entusiasmo.


    Su doncella se fue a planchar el vestido y a hacerle cualquier arreglo de última hora, después le subió una bandeja con sándwiches y un poco de leche para que le diera sueño y tomara una siesta. Le preocupaba ver a su señora triste después de que durante un buen tiempo su semblante había mejorado y se le veía más entusiasmada.


     


    El momento de la cena llegó y Ophelia bajó las escaleras escuchando las risas y la conversación entre los invitados que estaban en uno de los salones departiendo y tomando una copa de vino. Lord Gilmor y Adalind, estaban sonrientes y entretenían a todos como buenos anfitriones. Al verla, su prima se acercó—Lía, que hermosa te ves.


    —Gracias. Traté de hacer lo mejor. No soy muy amiga de hacerme tantas cosas—confesó.


    —Y no lo necesitas. Eres una mujer muy hermosa. Y hablando de eso, hay dos caballeros que quisiera presentarte.


    —Oh Dios, Adalind, de verdad no creo que…


    —Lord Colwell, me permite presentarle a mi prima lady Ophelia Braxton? Lady Ophelia, le presento a Lord Aaron Dashwood, conde de Colwell.


    —Un gusto, milord—dijo ella haciendo una reverencia a un hombre de unos cuarenta años, con pelo algo canoso en las patillas, que le sonreía de oreja a oreja. —es un placer, lady Ophelia.


    —Lord Colwell, adora las pinturas. Y como a ti y a tu hermana, le encanta ir a visitar todas las exposiciones que puede, y descubrir pintores con potencial.


    —Bueno…en realidad es a mi hermana, lady Landbrook, a quien le gustan este tipo de cosas.


    —No creo que eso sea cierto. Vi con mis propios ojos lo sumergida en el arte que estaba en aquella exposición en Londres. —dijo lord Valenford acercándose a ellos.


    —Mí querido, lord Valenford, no me enteré de que estaba aquí hasta medio día—le reclamó Adalind—es usted un hombre muy desconsiderado.


    —Madame, me disculpo por mi terrible comportamiento. No quise molestar a nadie anoche, porque llegué muy tarde, pero créame que cuando la vi a la hora del té. Mi día se iluminó por completo con su belleza.


    Adalind sonrió divertida por su zalamería—es usted incorregible.


    —Eso espero—tomó su mano y la besó.


    —Lord Valenford, sé que mi prima y usted se conocen de tiempo atrás. 


    —Por supuesto, y la recuerdo muy bien—le sonrió mirándola de pies a cabeza de una forma en la que Ophelia se sintió desnuda—Lady Ophelia, es un placer volverla a ver.


    —Lord Valenford, un gusto verlo de nuevo—dijo indiferente.


    —Sí mal no recuerdo le gustan los largos paseos. ¿Me permitiría acompañarla a uno, por los alrededores de la propiedad?


    Ella se sorprendió ante la petición—Sí, claro. Pero no mañana, ya tengo otros planes—su gesto siempre altivo, lo molestó— ¿quién diablos se creía ella para tratarlo todo el tiempo como si no fuera más que un infeliz lacayo? Desde que la conoció no había hecho otra cosa más que hacerlo sentir inadecuado, y maldita fuera esa mujer, él era un hombre más que adecuado para cualquier dama de sociedad por más título que esta tuviera., la muestra era que muchas madres de jóvenes casaderas no hacían más que perseguirlo, pero él como un tonto solo tenía ojos para esa mujer amargada. 


    Por un momento sus pensamientos se remontaron a su juventud, cuando no era más que un muchacho de doce años, y tenía que aguantar los rechazos de otra mujer; su propia madre.


    Recordó las veces que le hizo sentir que no era más que un estorbo y que había arruinado su vida por el simple hecho de haber nacido. La hermosa baronesa Valenford, fue una mujer asediada por muchos hombres  y un importante miembro de la sociedad londinense, que la reclamaba en todas sus fiestas y eventos importantes. Cuando ella terminó casada con el más aburrido de los caballeros de sociedad de ese momento, la gente no entendió como había aceptado aquello. 


    El barón Valenford, era un hombre flaco, desgarbado, que usaba lentes y era más un hacendado que vivía pendiente de la vida en el campo, que un miembro importante de la sociedad. Eran la pareja más dispareja de Londres y todo el mundo lo comentaba. Su madre fue infeliz desde el mismo instante de su compromiso y todo el tiempo que él estuvo vivo, lo culpó de su miseria, aunque el pobre hombre se desvivía por darle todos sus caprichos, llevarla de viaje y bajar la cabeza ante cada imposición de ella. Luego cuando Myles nació, fue el comienzo del fin, y ella dejó de hacerle la vida imposible a su padre para centrar todos sus esfuerzos en hacer miserable la de su hijo.


    El mayordomo entró un momento después, sacándolo de sus cavilaciones, para avisar que la cena ya estaba servida y todos se dirigieron al comedor. Valenford se colocó al lado de Ophelia, le ofreció su brazo dando por sentado que ella lo tomaría. Llegaron a la elegante mesa de comedor. Miró hacia arriba para ver una enorme araña de cristal en el centro del techo ovalado que brillaba dando reflejos hacia las paredes. Los sirvientes esperaban para comenzar a servir. Miró a Lord Valenford que a pesar de haber estado a su lado, terminó en el otro extremo de la mesa junto a lady Leonor Danbury, según decían, era un misterio. Decían que era una rica heredera que se casó con un conde inglés que vivía en España hacía mucho tiempo, y desafortunadamente el hombre murió a los pocos años, convirtiéndola en una rica viuda. Decían también que desde que apareció había sido un éxito en cada baile y evento de cualquier tipo, al que asistía. Muchos caballeros, deseaban cortejarla, pero al parecer tenía los ojos puestos en Valenford, por como lo miraba. 


    El primer curso de la cena consistió en caldo de ternera, empanadas de Cornualles, y pollo a la tártara, acompañados de espinacas a la italiana. Mientras ella tomaba una cucharada de su sopa observó a lord Valenford que con seriedad hablaba con su vecino del lado izquierdo; lord Emmet Smith, un general retirado y buen amigo de su prima y su esposo. Su mata de cabello tupida de color negro azabache y su porte lo hacían ver como un príncipe temerario. Su mandíbula perfectamente afeitada y esas patillas también en perfecto orden, solo le decían lo cuidadoso que el hombre era con su aspecto, pero le daban un cierto atractivo peligroso que le gustaba. Obviamente ella no era la única que lo pensaba, pues vio algunos pares de ojos de damas solteras y casadas que lo observaban con avidez. Su vecina lady Leonor, lo alababa y lo miraba como si todo lo que saliera de su boca fue palabra divina. 


    Por más que Ophelia no quería hacerlo, no pudo evitar echar un rápido vistazo en dirección al lugar donde él estaba y producto de eso, sus miradas se habían encontrado, y el muy descarado le había sonreído. Ella enseguida desvió la vista para otro lado, tratando de concentrase en la araña de cristal sobre ellos, en su plato, o hasta en el estúpido clima de afuera.


     


    Dio gracias cuando el segundo plato llegó y se concentró en este pensando en lo agradable que habría sido quedarse en su habitación y no estar allí entre tanta gente hablando de tantas cosas. Pero ella ya no era más así, ahora tenía mucho amigos y gente que la buscaba para tener su compañía o escuchar sus opiniones y ella en lo posible trataba de portarse agradable con todos. “¡Maldita sea!! Así había sido todos estos días que Valenford no había estado en la finca”. Se quedó escuchando la enorme catarata de chismes que venían de todo lado y pensó si por hablar de temas más importantes y menos superficiales, podrían morir. Por el amor de Dios, había niños en la calle muriendo de hambre, familias enteras sin dinero con que subsistir y hasta problemas porque la ciudad cada vez se quedaba más y más pequeña ante la población y ya el drenaje no daba para más. Pronto estarían nadando en mier…


    — ¿Lía?


    Sorprendida miró de reojo y descubrió que su prima la estaba mirando preocupada. — ¿Sí?


    — ¿Te pasa algo?


    —No, ¿por qué la pregunta?


    —Bueno, no has probado nada de tu plato.


    Cuando iba a contestar escuchó una risa estridente, y al voltear a mirar vio a lady Leonor, fascinada con algo que al parecer le había dicho Valenford. Él sonreía y eso parecía aumentar su atractivo al iluminar su rostro y hacer que sus ojos brillaran. Eran de un color muy azul. Un tono que solo había visto una vez en el mar mediterráneo, en uno de sus viajes con sus padres y Camille. Eso, junto al contraste de su cabello oscuro y su constitución más grande que la normal, hacían que las mujeres suspiraran por él. 


    En ese momento sus miradas se volvieron a encontrar, la intensidad de la mirada dejó a Ophelia sin aliento durante un pequeño momento y sintió que su rostro ardía. No podía ser posible que se estuviera sonrojando, ella no hacía esas cosas, pensó con horror y luego, él le guiño un ojo, lo que enseguida le recordó que era muy arrogante. Enseguida miró hacia otro lado, pero el daño ya estaba hecho y no pudo quitarse de su mente ese momento en todo el resto de la noche.


     


    Luego de la cena, Ophelia subió a su habitación y deseó poder tener a su hermana allí para hablar con ella y contarle como se sentía. Pero Camille estaba muy lejos de allí. Estaba inquieta y sabía que así no podría dormir. Se preguntó a donde ir a esa hora para no caer en la depresión a causa de sus pensamientos, pues a pesar de que se decía una y otra vez que no le importaba Valenford, al verlo con esa mujer lady Leonor, que después de la cena se la pasó persiguiéndolo todo el tiempo, sintió que le había afectado. Se levantó de la cama y se puso de puntillas para salir y no hacer ruido. Ya los invitados se habían retirado a sus habitaciones y pensó en ir a la biblioteca, aunque después cambió de opinión. “¿Tal vez los jardines?”, se preguntó. “La luna está muy hermosa, sería una buena alternativa pero…hace mucho frío,” se dijo con escalofríos. Siguió caminando para ver una puerta medio abierta un poco más adelante. Ophelia se extrañó, porque no debería haber puertas medio abiertas a no ser que hubiera agente adentro. Se asomó pero estaba oscuro como una cueva. Quizás era un almacén ¿o un dormitorio? ¿Pero quién iba a dormir allí? Hasta su nariz llegaba el olor a polvo. Se notaba que ese sitio tenía mucho de no recibir una buena limpieza. Tomó su lámpara y se adentró más  en aquel lugar, y contuvo la respiración al ver que era un salón de baile. Era extraño, ella había estado en el salón de baile de aquella casa y definitivamente, a pesar de la oscuridad que había, sabía que era otro.


    Miró el encanto de las cortinas en terciopelo pensando en todos los bailes celebrados en aquel lugar hacía muchos años. Seguramente los padres de Damien los hacían cada tanto, y casi podía ver las historias pasaron por allí. Vio restos de madera, restos de tela, y la pista de baile con unos espejos alrededor que hicieron inevitable las ganas de ir hasta allí. Se vio en cada uno de los espejos, desde todos los ángulos maravillándose al ver lo espacioso que se veía el lugar con el efecto que causaban. Como si sus pies tuvieran vida propia comenzaron a moverse y a bailar una melodía imaginaria. Ella daba vueltas y vueltas riendo, imaginando que había mucha gente alrededor. Pero entonces uno de sus pies se tropezó con una tablilla de madera suelta y calló. Gritó por el dolor y porque ahora su pie estaba en un ángulo extraño. Se dijo estúpida mil veces por haber sido tan descuidada.


    ¡Ayuda!! Gritó, pero sabía que a esa hora y tan alejada que estaba, nadie la escucharía. Así estuvo por al menos media hora y cuando ya estuvo cansada de tanto llorar y pensó que nadie vendría a ayudarla, lanzó un gemido lastimero tratando de masajear su pie. Y fue en ese momento en el que escuchó unos pasos en el pasillo.


    ¡Gracias Dios mío! 


    — ¿Hola? ¿Hay alguien por aquí?—la voz inconfundible de Valenford fue la que sonó. Ophelia se preguntó porque entre todas las personas del mundo, tenía que ser él quien la encontrara allí.


    — ¡Aquí! ¡Estoy aquí!


    

  


  
     


    Capítulo 2


     


    Myles buscó la fuente del ruido y se encontró con Ophelia que yacía en el piso, mientras se quejaba.


    —Pero…lady Ophelia, ¿qué significa esto? ¿Que se supone que hacía a estas horas de la noche y en esta ala de la propiedad?


    —Lord Valenford—lo miró altiva— ¿va a ayudarme o no?


    Myles sintió deseos de reír al ver lo orgullosa que era a pesar de estar en aquella situación. Se acercó a ella y vio el pie, ya inflamado.


    — ¿Que hacía por aquí?—preguntó ella— Como bien ha dicho, es un sitio alejado.


    —Yo…solo buscaba entretenerme un poco porque no podía dormir. No le dijo que era por culpa de ella. Necesitaba olvidarla y no pensar en su cuerpo lleno de curvas y en la imagen de ella en el bosque con el cabello suelto y…por Dios, que solo pensaba en cómo le habría gustado hacerle el amor allí tumbada en el césped.


    —Sí...lo mismo me pasaba a mí.


    — ¿Oh si? No me imaginé que pudiera usted sufrir de insomnio. Pero déjeme decirle que es preferible que de ahora en adelante le pida a su doncella que le de leche caliente o chocolate para conciliar el sueño, porque es un peligro cuando se trata de buscar formas de relajarse para dormir. —tomó su pie con toda la confianza del mundo y ella jadeó ante su actitud confianzuda, pero supuso que debía tocar su pie de esa manera si quería que lo sacara de allí.


    El siguió sonriendo de forma burlona y ella se molestó— ¿Por qué es tan insufrible? Y antes de que él contestara siguió—si va a seguir comportándose de esa manera, déjeme sola para que alguien más me ayude.


    Eso lo hizo reír aún más— ¿y quién cree que vendrá a ayudarla a esta hora y en esta parte olvidada de la casa? Tiene suerte de que yo haya estado tan desvelado como para caminar por los alrededores. O tal vez fue que el universo conspiró para que sucediera—su voz ahora era muy grave, casi ronca.


    —Oh por favor, no me haga reír. El universo tiene que ser más sabio que eso. No me imagino que pudiera intentar juntar a dos seres más diferentes.


    Myles se aguantó las ganas de reír de nuevo— ¿Cómo podría resistirse a burlarse de ella cuando actuaba de esa forma?—se volvió a acercar a ella y su delicioso olor a Rosas y algo de vainilla llegó hasta él. Era un olor tan exquisito que deseaba comerla en ese momento. Levantó su mirada y se encontró con su hermoso rostro y esos deliciosos labios muy besarles.


    Ella no le coqueteaba como el resto de las mujeres, y sin embargo, el tocar su piel satinada, y notar las curvas que se adivinaban perfectamente a través de ese vestido, se sintió completamente cautivado


    — ¡Oiga!!—Escuchó que Ophelia alzaba la voz — ¿es que no me escucha?


    —Por supuesto que la oigo y además con esa forma de hablar tan alto, también la escucharían todos los invitados que están durmiendo.


    No hablé tan alto—dijo molesta—y a parte de todo se demora usted horrores, es una simple tabla ¿no puede sacar mi pie de allí?


    Él estuvo a punto de perder la paciencia—Una palabra más y la dejaré allí hasta que amanezca—le advirtió. No podía creer que ni es esas circunstancias dejara ese tono mandón.


    Ophelia intuyó que tal vez podría estar hablando en serio y no dijo nada más.


    Myles por fin pudo quitar el pie con cuidado para no lastimarla y luego la miró—Agárrese tan fuerte como pueda. Ella así lo hizo, pero eso fue peor para él porque ese esbelto cuerpo pegado al suyo, con todo ese montón de curvas y esos pechos que moría por probar, casi logran que perdiera la compostura y dejara de portarse como un caballero.


    — ¿Pasa algo? — el aliento de ella hizo cosquillas en su oreja.


    —No ¿por qué?


    —Pues…es que veo que no nos movemos ¿vamos a salir de aquí?


    —Sí, si claro. —Luego sonrió recordando lo que la marquesa le había dicho. — ¿Sabía que su prima Adalind, me dijo un montón de cosas extrañas esta noche? Según ella, usted y yo tenemos signos afines. Y el universo tiene algo preparado para nosotros.


    Ophelia tragó en seco. A ella también le había dicho esas cosas, pero ella se rehusaba a creer en eso. Era algo completamente sacado de todo contexto, que las estrellas dijeran con quien iba a tener uno algún tipo de relación.


    — ¿Cree en eso?


    —No—dijo tajantemente. Tal vez ciertas personas crean que su destino está escrito y que de acuerdo a tal estrella o tal constelación, así será su vida, pero no creo que eso sea algo seguro. ¿Por qué le ha venido eso a la cabeza?


    —Era solo una idea. Se me hace extraño que nos encontremos  tanto, primero en Londres, luego aquí, y ahora en un sitio de la casa donde jamás podría haber pasado esto…


    —Lord Valenford, no hay elecciones hechas por el universo, las decisiones las hacemos nosotros. ¿Recuerda el libre albedrío?


    —Muy bien, ya que piensa de esa manera, creo que yo también estoy comenzando a hacerlo. Sería de verdad algo muy tonto, pensar que dos personas como nosotros, estaríamos destinados a tener algo.


    Ella asintió en acuerdo—además, no sé si lo recuerda, pero usted me dejó muy claro que no soy la mejor compañía, hace un tiempo.


    — ¿Cuando hice yo, algo así?—la miró entre confundido e indignado.


    — ¿Acaso olvidó aquella vez que me dijo que nos viéramos en el parque?


    —Por supuesto que me acuerdo. Usted no fue.


    —Yo fui, pero se me hizo un poco tarde—se defendió.


    —No fue, yo lo esperé y puedo decir que no estuvo allí, ni a la hora acordada, ni media hora después.


    —No llegué media hora después sino una hora más tarde.


    Ophelia lo miró molesta— ¿y usted se dice un caballero? ¿Cómo es posible que cite a una dama a una hora y se presente frescamente una hora después? Y el colmo del descaro es que pretenda encontrar a la dama allí esperándolo.


    Ahora Myles se veía avergonzado—discúlpeme, fui un idiota.


    —Sí, realmente lo fue. Y lo peor es que ni siquiera tuvo la delicadeza de disculparse.


    —Sé que no tengo excusa pero en mi defensa diré que le envié una nota a su casa disculpándome.


    — ¿Y con eso usted quedó satisfecho? Porque yo no—hizo un gesto de dolor al no acordarse de su pie adolorido y apoyarlo en el piso.


    Myles se dio cuenta  y la tomó entonces en brazos— ¡¿Que se supone que hace señor?!


    Evito que se lastime—la miró directamente a los ojos y la cercanía de su rostro en ese momento con el de ella, casi hace que tome sus labios allí mismo. Ophelia dio un pequeño suspiro que la delató, y él supo que ella estaba tan afectada por su cercanía como él.


    Ophelia… ¿por qué no elimina todos esos pensamientos y simplemente se deja llevar por lo que siente?


    — Que cosas más ridículas dice usted. ¿Se imagina donde todos los seres humanos hiciéramos eso? Este mundo sería un caos.


    —Seguir tantas reglas no siempre es bueno. A veces es mejor simplemente hacer lo que nos venga en gana y nos haga sentir bien.


    —Tal vez…dijo dudosa, pero debo decir que por las consecuencias, me abstendría de hacerlo.


    Él sonrió—sin embargo la vida es más divertida cuando nos atrevemos.


    — ¿Alguna vez le pasó que quería hacer algo prohibido y al final sin importarle el que dirían, se atrevió a hacerlo?


    La mirada de Myles era de incredulidad “¿lo estaba probando ella, o realmente quería saberlo?”


    —Me ha pasado, sin duda. — Myles quiso decirle mientras miraba sus labios carnosos, que en ese momento le sucedía. Ese fue el instante en el que decidió que si ella lo abofeteaba, valdría la pena porque iba a demostrarle a Lady Ophelia exactamente lo que podía pasar si se atrevía.


    Dejó que su mano se moviera hasta la mejilla de ella y probando lo suave que era su piel mientras se acercaba cada vez más. Myles tomó sus labios suavemente, sin prisa pero con determinación. Su boca era suave,  y su lengua acariciaba sus labios persuadiéndolos para que se abrieran. Con los ojos cerrados y sumida en los recuerdos, Ophelia revivió sus besos con aquel hombre del cual no quería ni acordarse. Pero era algo inevitable comparar, pues no era su primera vez. Recordó que fue un poco aburrido, ya que ella pensaba que prácticamente la tierra se abriría el día que su príncipe azul la besara. Sin embargo el beso de Myles, era mágico, y exigente. Con asombro notó, que todos los poros de su cuerpo cobraban vida, y un deseo urgente que no recordaba haber tenido, era palpable en ese momento. Una sensualidad desconocida hasta entonces, la reclamó; una especie de necesidad creció entre ellos mientras él la acariciaba y le hacía sentir todo tipo de cosas.


     


    Sus dedos acariciaron su piel tratando de persuadirla para que sucumbiera a todo el placer que él podía hacerle sentir a su cuerpo. Sabía que ella después de aquel terrible suceso en su vida, no había sido cortejada por alguien más, no precisamente por falta de pretendientes, sino por la actitud fría y distante que solía tener con el sexo opuesto. Pero él quería ser ese hombre que le mostrara de manera amable que podía volver a amar y derretir todo ese hielo detrás del cual se ocultaba. Pero antes de poder hacerlo se escuchó un fuerte ruido y unas pisadas dirigiéndose a la habitación donde estaban. 


    La fuerte voz de Damien resonó—Pero… ¿Qué diablos?—dijo sorprendido, y luego se disculpó—lady Ophelia, ambos me han dado un susto. Es medianoche, todo está a oscuras y lo que menos pensaba era en encontrarlos aquí—los miró con sospecha hasta que sus ojos se posaron en el pie de la dama, y notó el gesto de dolor en su rostro.


    —Valenford, ¿Qué significa esto?—preguntó con acostumbrado tono autoritario


    —Lady Ophelia estaba sola aquí y al parecer no vio donde pisaba, y cayó. Creo que se dobló el tobillo y está bastante hinchado. 


    — ¡Válgame Dios! Voy a llamar a un médico, mientras tú la llevas a su habitación—salió rápidamente a buscar al mayordomo para que buscaran al médico.


    Cuando Myles volvió a verla, su rostro era la misma máscara indiferente de siempre y supo que el sentimiento de intimidad entre ambos, se había perdido. Se sintió decepcionado y con unas ganas terribles de asesinar a su anfitrión pero se dijo que al menos por unos minutos, había logrado ver en realidad a la verdadera Ophelia, y sabía que si ella, le había dejado besarla, era porque no le era totalmente indiferente.


     


    *****


    Adalind tomaba el té escuchando el relato de su prima. También Alexandra y Anne estaban allí escuchando


    — ¡Oh mi Dios!! Eso es una locura, Ophelia.  Como se te ocurrió ir hasta esa parte de la casa que está casi abandonada. Mi esposo quiere demolerla para construir de nuevo.


    —Bueno…yo no sabía eso y al ver un salón de baile, solo pensé en toda la historia que debía haber allí. Quise ver un poco y jamás me imagine doblar mi tobillo en el proceso.


    — ¿Pero entonces se besaron?—preguntó Alexandra entusiasmada.


    — ¡No, por supuesto que no!—dijo rápidamente—no estaba dispuesta a compartir toda esa información con sus primas.


    —Estuvieron a milímetros, el uno del otro, él te abrazó para que no apoyaras el pie, y eso tenía cierto grado de intimidad, ¿y me dices que no pasó nada?—Soy una dama, lo correcto era eso.


    — ¡Niña! Lo correcto era besarlo y más cuando no había nadie allí que los viera.


    —No sería capaz. Además ¿qué pensaría él de mí?—respondió rápidamente.


    —Así que te importa lo que él piense—dijo Alexandra mirando a sus hermanas que sonrieron con complicidad.


    —Creo que fue el destino—comento Adalind—Tiene que serlo o sino ¿cómo es posible, que en una situación tan incómoda, por no decir dolorosa, de todas las personas en este mundo, se aparezca él?


    —Bueno…cuando lo pones de esa forma, parece que así fuera. —dijo Anne.


    —Si vemos lo que pasó anoche, más el otro encuentro en el bosque, y su reciente historia en Londres…yo no me haría la de la vista gorda—agregó Alexandra—y que conste que no soy muy creyente en eso del destino.


    Ophelia suspiró ruidosamente—creo que lo mejor fue alejarme de él.


    —Eso no es lo que yo escuché—Adalind se echó a reír.


    Ophelia la miró molesta—gracias prima.


    Anne que no perdió el intercambio de miradas preguntó— ¿Que escuchaste?—preguntó Anne.


    —Supe de buena fuente, que en la llevó en brazos a su habitación y allí la acompañó hasta que llegó el doctor—observó como Ophelia le lanzaba dardos con los ojos.


    —También estaba allí la doncella—comentó ella a la defensiva. —Además no pretendo tener nada que ver con lord Valenford.


    —Nadie ha dicho que quieras tener algo con él—Adalind parecía leer sus pensamientos mientras hablaba, pero Ophelia no se dejó intimidar—pues que bueno, porque somos como el agua y el aceite.


    — ¡Sí, es verdad!—respondió su prima tan decidida que Ophelia se preguntó si no estaba fingiendo.


    —Lo mejor es que me vaya, mi buen humor se ha echado a perder con esta conversación y ya no soy una buena compañía. Por favor, discúlpenme—tomó su improvisada muleta, y empezó a ponerse de pie. Espera un momento y llamamos a tu doncella— ¡Emily!—querida, ¿podrías venir por favor? — la muchacha que estaba cerca por si algo se le ofrecía a su señora, estuvo allí en segundos.


    —Milady, ¿ya quiere retirarse? ¿Está cansada?


    —Sí, un poco, Emily—pasó su brazo por los hombros de su doncella, y con el otro brazo se ayudó para caminar con la muleta.


    —Nuevamente, les pido que me disculpen.


    —No lo hagas, querida—Anne le dio una mirada comprensiva—trata de distraerte, lee algo interesante, o haz una pequeña siesta.


    —Gracias. Creo que seguiré tu consejo, prima.


    —Ve querida, y ten cuidado con ese tobillo—le dijo Alexandra al verla hacer un gesto de dolor cuando dio un paso.


    Ophelia salió del salón y al cerrar la puerta, las tres hermanas comenzaron a hablar de nuevo, emocionadas.


    —Oh Dios, si esto no es destino, no sé lo que es. Aunque la prima diga lo contrario, yo creo que esos dos terminaran juntos—Adalind tomó su taza y la llenó nuevamente de té pero estaba frío  e hizo mala cara-necesitaremos una nueva tetera caliente porque ese tema va para largo.


    —Hay que reconocer que tienen historia, desde hace un tiempo se ve interesado en ella, y debo decir que lo admiro porque la prima Ophelia puede llegar a ser tan terca y antipática, que acaba con la paciencia de cualquiera, pero ese hombre ha estado al pie del cañón como el mejor de los guerreros.


    Sus dos hermanas asintieron en acuerdo— ¡ni que lo digas! —el rostro de Anne se iluminó mientras hablaba—yo no pude verlo, pero según lo que me has contado de cuando estuvieron el Londres, es algo ilógico, que siendo él un hombre apuesto, rico y con título, no se haya buscado a una más…accesible.


    — ¿Y qué harás al respecto? Porque estoy segura de que no te quedaras quieta—dijo Anne a su hermana Addie.


    —Tengo un plan—ella sonreía de oreja a oreja.


    — ¿Y crees que la prima y lord Valenford estén de acuerdo?—Alexandra se veía incrédula.


    —Obviamente no, pero ellos no tienen por qué saberlo.


    

  



  

     


    Capítulo 3


     


     Esa mañana Ophelia había amanecido en verdad muy adolorida. No quiso bajar para nada y fueron sus primas las que la visitaron en su habitación.


    — ¿Cómo te has sentido?—le preguntó Anne.


    No muy bien hay días en que duele menos, pero hoy duele bastante. No creo poder hacer nada este día.


    —Solo descansa. Tampoco hace muy buen clima, así que lo más seguro, es que nos dediquemos a pasar el tiempo en la casa. Ya he preparado algunas actividades. Hay un juego de cartas, por si te animas-dijo Adalind.


    —Prefiero no bajar, la verdad.


    — ¿No será que no deseas encontrarte con un caballero en especial?—soltó Alexandra sin pensar.


    Ophelia la miró molesta—por supuesto que no. Tengo un tobillo hinchado para demostrar que no es como dices.


    —Alex, no la molestes. Por un día que se dedique a descansar, no va a pasar nada y si estará mejor para los otros días—la regañó su hermana.


    Escucharon un trueno y Adalind corrió la cortina para ver el cielo—Si, efectivamente, ese clima nos ha echado a perder todo lo que queríamos hacer al aire libre. Luego algo captó su atención.


    — ¿Que sucede?—preguntó Ophelia.


    — ¿No es ese lord Valenford?


    — ¡No puede ser! Hablando del rey de Roma—exclamó Alexandra que se unió a su hermana en la ventana —Va muy bien acompañado por lo que veo—dijo mirando de reojo a Ophelia.


    — ¿Esa es lady Leonor?


    —La misma. Y al parecer va feliz del brazo de nuestro lord Valenford.


    —Esa mujer no corre, vuela. No desperdició la oportunidad al verlo solo.


    —Por mí, pueden hacer lo que se les dé la gana—dijo Ophelia.


    — ¿Estás segura? —La miró con ojos traviesos—Porqué lo que estoy viendo, es una mujer desesperada que quiere a como dé lugar quedarse con el premio mayor.


    —Sí el premio mayor es ese hombre insufrible, por mí, que se lo quede.


    —Umhumm—Adalind no sonaba nada convencida.


    —Pues aunque tú no quieras, averiguaré más. Tengo que saber qué es lo que hay allí. El barón me ha dado la impresión en todo momento de estar muy interesado en ti, pero si ahora sus favores son para otra, eso terminará arruinando mi fé en él. 


    Ophelia miraba un libro que tenía en sus manos y hacia como que la conversación no era con ella.


    Adalind dejó escapar un suspiro al ver la conducta terca de Ophelia—Bueno…en todo caso ya es hora de comenzar a cambiarnos para el refrigerio de las dos de la tarde.


    —Te dejaremos tranquila, prima. Por favor descansa y espero que mañana te sientas más repuesta, al menos para bajar a desayunar—comentó Anne dándole un beso en la mejilla.


    Las tres salieron de su habitación y ella agradeció que se fueran. Quería a sus primas, pero la verdad es que con ese tema de Valenford, la tenían cansada. Estaban decididas a volverlos pareja y no se resignaban a la idea de que ella sería soltera para toda la vida.


     


     


    Después de un par de días, Ophelia quiso ir a pasear, y se encontró en su camino con Myles.


    —Buenos días, lady Ophelia. ¿Cómo sigue de su tobillo?


    —Buenos días, lord Valenford. Estoy mejor muchas gracias.


    — ¿Ya no tiene dolor?


    —Casi no. El doctor me dijo que caminara, pero que no exagerara.


    — ¿Y va para los jardines? ¿No le parece eso muy exagerado?


    A ella le molestó que quisiera regañarla por algo que no era su problema—disculpe señor, pero no veo porque tendría yo que avisarle de cada movimiento que haga. Sí camino por los jardines, es mi problema.


    —Disculpe, no quise molestarla, pero solo lo hago porque me preocupa su salud. ¿No cree que al menos debería llevar a su doncella para que la ayude? 


    —Pues no se preocupe, yo puedo cuidarme sola, y además no es mucho terreno el que tengo que caminar en los jardines.


    — ¿Puedo saber por qué esta tan molesta?


    — ¿Le parece poco?—señaló su tobillo—no tenía planeado esto, como tampoco tenía planeado quedarme mucho más tiempo aquí.


    — ¿Y puedo saber porque quiere irse? Espero que no sea por mí.


    Ella jadeó indignada —Milord, quítese de la cabeza la idea de que todo lo que hago, es por usted, ya que ni siquiera le dedico un pensamiento.


    — ¿Es eso cierto?—dijo en tono burlón—entonces debo pensar que lo que pasó hace unos días entre nosotros fue algo normal para usted.


    — ¡No sea atrevido! Por supuesto que no es algo que me la paso haciendo. Pero estoy segura por su compartimiento de los últimos días, que para usted si es algo muy normal.


    — ¿A qué se refiere?


    —Bueno…lo he visto con lady Leonor, últimamente.


    — ¡Oh por Dios! —él hizo cara de horror—Lady Ophelia, no me diga que está usted celosa. Por favor déjeme decirle que no tengo sentimientos hacia lady Leonor, puede estar tranquila.


    — ¿Cómo se atreve? Es usted un mal educado. Ningún hombre que se precie de ser un caballero hace suposiciones tan a la ligera sobre una dama. ¡Yo no estoy celosa! Usted no es nada para mí. —se inclinó sobre su bastón—que tenga buen día—y con eso, se alejó.


    Vaya geniecito se gastaba, esa mujer. Pero esta vez no se alejaría porque estaba seguro de que aquel beso hizo estragos en ella tanto como en él, y esa postura no era más que una actuación.


    Ophelia se dirigió al estanque, donde había asientos, en los cuales podía dedicarse a leer cómodamente sin apoyar el pie, pero de paso podía disfrutar de aquel hermoso día. Allí trató de relajarse, pero cuando llevaba un rato allí, escuchó un disparo muy cerca y cuando se levantó de donde estaba, sintió que algo rozó su cabello y explotó cerca del árbol junto a ella. Al voltearse para mirar, se dio cuenta de que había un agujero, y supo enseguida que había sido un disparo. Ella creció viendo a su padre cazar y algunas veces hasta lo acompañó. Sabía bien lo que era un orificio de bala y esa en especial, había pasado muy cerca de ella. Trató de ocultarse enseguida porque todo en ella gritaba que estaba en peligro y vio un sitio ideal detrás de una estatua de mármol. Un rato después no escuchó nada más y salió de donde estaba para ver a Adam, Damien y Oliver, que venían corriendo detrás de un muy afanado Myles. Apenas la vio se dirigió hacia ella, y sin importarle lo que dijeran los allí presentes, la abrazó— ¿Estás bien? ¿Qué fue lo que sucedió?


    Ophelia todavía nerviosa, no podía explicar bien lo que había sucedido—No…no lo sé—su voz temblaba y estaba pálida como un fantasma. —Yo estaba leyendo y de repente escuché  este ruido ensordecedor muy cerca de mí, así que corrí a esconderme. Myles volvió a abrazarla ofreciéndole consuelo.


    — ¡Dios todopoderoso! ¿Quién habría querido dispararte?—preguntó Adalind.


    —No sabemos si fue a ella o simplemente a cualquiera que estuviera aquí—dijo Adam preocupado.


    ¡Maldita sea! No había pensado en eso—respondió Damien tomando a su mujer del brazo y halándola hacia él de manera brusca.


    — ¡Damien, me haces daño!—se quejó su esposa.


    —Lo siento, querida. Pero lo mejor es que entremos, aquí no estamos seguros, y no quiero que te pase nada.


    —Tiene razón—dijo Oliver, el esposo de Anne, que en ese momento abrazó a su mujer tratando de protegerla.


    —Debemos buscar por todos lados.


    —Ya he ordenado a varios trabajadores que busquen por toda la propiedad y también en el ala abandonada de la casa—dijo Damien.


    —Todos se alejaron de allí pero Myles no soltó la mano de Ophelia ni un minuto, y ella tampoco hizo nada por separarse de él, lo que notó más de uno en el grupo.


    Cuando las damas estaban más calmadas y Ophelia se retiró a su habitación para reponerse de aquel susto, los hombres se quedaron hablando haciendo suposiciones unos, conjeturas otros, pero al final solo Damien, Adam, Oliver y Myles se encerraron en el estudio para considerar muy seriamente las posibilidades de quien había sido el perpetrador de aquel atentado y de cuáles eran las consecuencias.


    —Es ridículo que sea un enemigo de Ophelia—Damien restó importancia al asunto— Por Dios, es una joven dama, perteneciente a una excelente familia y sin una gota de maldad en su cuerpo.


    —Bueno…lo de maldad es discutible. Puede que no sea una mala persona, pero a todos nos consta que su manera de ser un tanto tajante y molesta, dio de que hablar meses atrás—comentó Oliver.


    —Estoy de acuerdo, ¿pero no estarías así tú, después de que te dejaran plantado en la iglesia?—dijo Adam tratando de defenderla— Tengo que decir que la admiro por salir a una temporada después de eso y mostrarle la cara a todo el mundo a sabiendas de que todavía era la comidilla de muchos.


    —Pienso igual, pero desafortunadamente ese comportamiento por mas justificado que fuera, pudo molestar a alguien y lograr que ella hiciera un enemigo o…enemiga—esta vez fue Myles quien habló—de todas formas sea hombre o mujer hay que dar con el paradero de esa persona—su rostro se tornó aún más serio.


    — ¿Que sucede?—le preguntó Adam— ¿hay algo más que te esté molestando?


    —Ustedes saben que durante un buen tiempo trabajé para la corona.


    Damien asintió muy serio—lo sabemos—miró a cada uno de los allí presentes que hicieron iguales gestos de asentimiento.


    —Lo que me preocupa es la posibilidad de que sea a mí, a quien intentan hacer daño.


    — ¿Y porque entonces tratarían de lastimar a Ophelia?—preguntó Oliver confundido pero al mirar el rostro de Myles comprendió—Oh…ya veo.


    —Sí la lastiman a ella, lo lastimas a él—agregó Damien.


    — ¿Tienes una relación con mi prima política?—preguntó Adam. —Ella es mi asunto mientras no esté con sus padres.


    —Bueno…una relación como tal, no. Pero estoy muy interesado en ella y tengo intenciones serías.


    Adam lo observó un momento como si estuviera decidiéndose entre darle un puño o darle la mano de Ophelia, y luego sonrió—suerte con eso. He llegado a tomarle afecto a Ophelia, pero tengo que decir que siento una profunda admiración por el hombre que la pretenda, sobre todo porque ella no desea ser pretendida.


    Damien se echó a reír y alzó su copa—Por Myles y su tremenda valentía. Los demás alzaron sus copas también y brindaron por lo mismo.


    —Amigo mío, lo que te espera no es nada fácil.


    A miles no le preocupaban los comentarios de aquellos hombres, con los que empezaba a forjar una amistad. Le preocupaba más que todo, dar con la identidad de aquel malnacido que se había atrevido a atentar contra la mujer de la que estaba enamorado.


     


    *****


    Al día siguiente Myles empezó sus averiguaciones y contactó algunas personas para que lo ayudaran en su propósito. Era esencial para él, saber si esa persona que estaba detrás de aquel ataque, era uno de los tantos enemigos que pudo haber hecho mientras era espía o si era alguien que no gustaba de Ophelia. Él deseaba profundamente que fuera lo segundo, pues tratar con una persona normal que simplemente tenía rabia hacia otra, era mucho más fácil que tratar con una persona entrenada para matar. Después de pasar gran parte de la mañana entre los alrededores de la propiedad y el pueblo más cercano, regresó a la casa, para ver a Ophelia. La encontró hablando con su prima y al salir del salón se le unió.


    —Buen día, lady Ophelia.


    —Buenos días, lord Valenford.


    Él sonrió—hay algo que pueda hacer para que me llame por mi nombre.


    —No. Eso no sería adecuado, en lo absoluto.


    Notó que ella estaba algo nerviosa todavía, pues no dejaba de apretarse las manos, y también notó que tenía ojeras. Se podía ver que no había tenido una muy buena noche de sueño.


    Él extendió sus manos sin poder evitarlo y tomó las suyas que estaban heladas y las frotó— ¿Se sientes bien?


    —No mucho—ella miró hacia todos lados temiendo que ese simple gesto fuera mal interpretado— Esto de que haya alguien que me odie tanto como para hacerme daño, es nuevo para mí. Y la verdad es que no creo que pueda soportar estar todo el tiempo pensando que estoy en peligro.


    — ¿Qué quiere decir exactamente?


    —Yo acabo de hablar con mi prima y me disculpé por partir tan abruptamente de regreso a mi hogar. Pero no me siento segura aquí, después de lo que pasó.


    — ¿Está segura de que es lo que quiere hacer? Toda la propiedad está asegurada y vigilada.  Ya no correrá peligro y al menos estará rodeada de muchas personas, y actividades que la podrán distraer. De esa manera no estará pensando en lo que pasó.


    —Mi prima me ha dicho algo parecido, y su esposo insiste en que hay mucha gente vigilando, pero…creo que lo mejor será que me marche.


    —Por favor, no se vaya. Puedo acompañarle a todo lado. Sí me diera la oportunidad de acompañarle más a menudo, vería  que se puede divertir.


    Ella sonrió—no lo dudo.


    — ¿Entonces me dará la oportunidad de ser su acompañante?


    —No lo sé…—estaba intranquila, y no estaba muy segura de quedarse. Sn embargo al final decidió que no era tan mala idea y que después de la vigilancia tan reforzada que había ahora en aquella propiedad, no existía forma de que ese malhechor se acercara a ella.


     


    Los días fueron pasando y ellos aprovecharon para conocerse en aquellos paseos donde Myles la acompañaba. Todos a su alrededor notaron el creciente interés del barón por Ophelia y de que ahora ella parecía menos reticente a la idea de pasar tiempo con él. Pero mientras unos veían todo esto con aprobación, otros no pensaban lo mismo y veían con enojo, lo que pasaba.  


    Días más tarde, Ophelia recibió un hermoso ramo de flores acompañado de una nota.


    —Buenos días, milady—su doncella Emily entró con un gran jarrón que desbordaba de tantas flores; rosas rosadas todavía en capullos que resplandecían, lirios fragantes, pequeñas margaritas, y hermosos crisantemos blancos. Su criada colocó el jarrón sobre la mesita de noche, sacó una tarjeta sellada de las fragantes flores y se la entregó—Esto acaba de llegar para usted.


     —Oh, qué lindo. ¿De quién serán? ¿Sería esto una propuesta o una invitación? 


    Sus dedos temblaron mientras estudiaba el sello de cera con el emblema de la familia de Valenford. Levantó el sello, desdobló la tarjeta y leyó las palabras escritas con elegancia.


     


    Mi encantadora Ophelia 


    El clima está maravilloso y me sentiría honrado si pudiera invitarla a dar un paseo por los alrededores. No debe preocuparse, será en caballo y le garantizo que son animales muy mansos, además de que iremos a paso muy lento en consideración al estado de su tobillo. Voy a preparar un picnic para almorzar, y podemos disfrutarlo a la luz del sol. Sería a esos de las 12 del día. Por favor envíeme su respuesta, que espero con ansias, sea afirmativa.


     Afectuosamente,


    Myles.


    Ophelia no pudo evitar sentirse emocionada—Por favor Emily, corre las cortinas. Quiero ver cómo está el día.


     


    Su doncella las corrió y Ophelia apartó las mantas y sonrió mientras la luz del sol entraba en su habitación. Sin duda era un hermoso día. Puso la tarjeta en su mesita de noche y se quedó junto a la ventana. El césped de un color verde oscuro, contrastaba con el verde claro, casi amarillo de follaje de los árboles, que se preparaban pronto para la entrada del otoño. Una suave brisa los movía mientras los pajarillos hacían presencia y  revoloteaban felices. Todavía había muchas flores abiertas, en parte gracias al cuidado del hábil jardinero de su prima que mostraban su belleza en todo su esplendor; hermosas margaritas y pensamientos de colores y también rosas inglesas.


    Volvió a mirar la carta, decía a las once de la mañana. No tenía demasiado tiempo para prepararse.


    — ¿Qué le gustaría ponerse hoy, milady? —su doncella sostenía dos vestidos de día en la mano.


    —Me uniré al barón Valenford para un picnic en los alrededores, así que necesito mi traje de montar azul real—Se apresuró hacia su doncella—debes estar lista tú también, pues debes acompañarme.


    —Por supuesto, milady.


    —Y por favor, Emily, asegúrate de que el mozo de cuadras prepare la yegua que mi prima siempre dispone para mí, y el caballo manso para ti.


     —Claro que si—Su doncella colgó los vestidos y sacó su traje de montar y un sombrero de ala ancha.


    Ophelia hizo sus abluciones matutinas y enseguida se pasó un camisón sobre la cabeza, se puso la camisa y luego se colocó la blusa blanca que Emily le tendió encima. Su doncella le pasó luego la chaqueta ajustada, que iba abotonada hasta el cuello y acto seguido se puso las faldas del traje de montar que eran bastante largas y trabajosas para moverse por lo pesadas. 


    — ¿Llevara la capa, milady?


    —Sí, todavía el clima está un poco frio para ir sin ella. 


    La doncella la ayudó a colocársela y luego le pidió que se sentara en la cama para anudarle las botas de cuero.


    —Iré a la cocina por su desayuno. Sí se van a las once, me imagino que será para un poco después de mediodía que comerán y no puede estar con el estómago lleno.


    —Pero que no sea mucho, Emily. No me gusta cabalgar con el estómago repleto.


    Su doncella salió y volvió minutos después con una bandeja, que llevaba un poco de huevos revueltos y pan tostado con jalea. Puso todo en la mesita auxiliar de su señora y mientras esta comía, ella se dedicó a guardar los vestidos que no habían sido seleccionados, y a organizar un poco el tocador con los utensilios para peinar a su señora.


    Minutos después Ophelia se puso su sobrero de ala ancha, y su doncella le aseguró el cabello con alfileres, sin embargo dejó mechones sueltos en su espalda.


    —Lista, milady.


    —Gracias, Emily—se miró al espejo—me gusta, te ha quedado maravilloso.


    La muchacha asintió complacida por las palabras de su señora.


    —Nos vemos después—salió de su habitación y bajó las escaleras. No había terminado de bajar el último escalón cuando se encontró con su prima Adalind. —Buenos días, querida, pende que te reunirías con nosotros para el desayuno— la miró de pies a cabeza—te ves radiante—le dijo con una sonrisa de complicidad. ¿Tiene eso que vera acaso con el ramo que te ha llegado más temprano?


    Ophelia sonrió. A su prima nada se le escapaba. —De hecho, sí.


    —Me uniré al Barón Valenford para dar un paseo por los alrededores, para un picnic de almuerzo, ya que por fin está haciendo sol, después de este par de días lluviosos.


    — ¡Oh qué bien!! Pues no me queda más que decirte, querida. Solo te pido que disfrutes —luego se acercó y le susurró al oído—y te portes mal—se echó a reír.


    Su esposo que salía en ese momento del estudio, las miró con sospecha—ustedes dos traman algo.


    Adalind se echó a reír de nuevo— ¿Por qué siempre piensas tan mal de tu esposa?


    —Bueno…será porque la conozco bien y sé que jamás puede quedarse quieta—se acercó a ella y le estampó un beso sin importarle que Ophelia estuviera presente. Valenford que al parecer estaba con él en su estudio, salió minutos después, con pantalones de ante que moldeaban sus músculos a la perfección, botas negras de montar casi hasta las rodillas, y camisa y chaleco de montar.


    —Te ves deslumbrante esta mañana—le dijo apenas la vio.


    —Usted también se ve excelentemente bien, este día, lord Valenford.


    — ¿Le gustaron las flores?


    —Están hermosas, muchas gracias—respondió sonriente mientras su prima y su esposa miraban con gran interés aquel intercambio.


    —Fue difícil debo decir. No podía decidirme entre tantas flores, unas que le dieran la talla a la mujer que las recibiría.


    Ell se sonrojó, algo que no acostumbraba a hacer mucho, porque eso se lo dejaba a las damiselas tontas, sin embargo desde que conocía a ese hombre, casi todo el tiempo andaba así. Él le ofreció su brazo— ¿Nos vamos?


    Al salir, ya su yegua estaba afuera esperándola, y el caballo de su doncella y el del barón tenían cestas y algunas otras cosas para el picnic. Pero también había un  pequeño Gig, que era un coche más pequeño que los habituales. Se estilaban en esas zonas rurales por lo ligeros, y porque eran para apenas una o dos personas. Además solo se necesitaba un caballo para tironearlo y era más rápido alistarlo. 


    —Pensé que iríamos a caballo. 


    —Quise darle la opción porque después pensé que tal vez sería molesto el ir a caballo. Ella vio a la hermosa yegua que su prima había dispuesto para ella por el tiempo de su estadía allí, y con la que había hecho una maravillosa conexión. El animal la esperaba para correr y sintió pena por ella, pero no se sentía lista para hacerlo, y la verdad era que aunque ya no usaba bastón si le molestaba el tobillo, así que se decidió por el pequeño carruaje. Pero primero se acercó a la yegua—lo siento, mi bonita. Esta vez, no será, pero no te quedarás sin tu paseo, le diré al mozo que te haga correr un buen trecho para que te desahogues y cuando me ponga bien del todo, verás lo mucho que nos vamos a divertir.


    Myles que miraba toda la escena sonrió—ya veo que le ha tomado cariño.


    —Es un bello animal, y muy dulce.


    —Estoy de acuerdo con usted—le señaló el coche—ahora, que le parece si nos vamos antes de que se dañe el día.


    —Me parece—ella estuvo de acuerdo y dejó que la ayudara a subir. Enseguida vio que él echó a andar haciendo un ruido al animal y con su doncella trotando al lado del coche, en su pequeño caballo.


    Ophelia se dedicó a mirar todo a su alrededor; los enormes jardines frontales de la casa, y el enorme terreno donde ahora el esposo de Adalind había comenzado un negocio de ovejas que al parecer estaba dando buenos resultados.


     El día era simplemente hermoso y él la llevó más allá de la propiedad para ver el pueblo. Pasaron por la pequeña plaza y algunas tiendas. Algunas damas le sonreían a Myles cuando lo veían pasar haciendo que ella sintiera algo extraño en su estómago, algo que no se atrevió a llamar celos. Vio en el camino muchas avecillas cantando en lo alto de los arboles donde seguro tenían sus nidos. Y en la rapidez de su recorrido, casi atropellan un perro que ladró fuerte y se fue detrás del coche molesto durante un rato hasta que lo perdieron de vista. Pasaron por calles cubiertas de árboles y escucharon los ruidos de la gente y del pueblo, que los rodeaban. Dieron varias vueltas y luego regresaron a la propiedad, pero esta vez entraron por una parte que ella no conocía. El lugar era hermoso y había una pequeña cascada que ella jamás notó antes.


    Al llegar por fin al lugar que Myles había dispuesto para el picnic tuvo ganas de estar bien para cabalgar sintiendo el viento contra su rostro, pero no podía, su tobillo aún molestaba un poco como para tener semejante actitud temeraria, y por otro lado, era un tranquilo picnic, no una carrera. 


    Bajaron del coche y Myles se acercó a su doncella para ayudarla a bajar del caballo.


    —Voy a llevar la manta y la canasta que traje al sitio donde comeremos—cruzó la espesa hierba desapareciendo más allá de los arbustos le dijo a Ophelia y cuando regresó, la ayudó a caminar hasta ese lugar y tomó suavemente un mechón de su cabello mientras la miraba directo a los ojos. 


    — ¿Pasa algo?—ella se sintió algo inquieta.


    —No, todo está muy bien—sonrió.


    Su mirada la ponía nerviosa.


    —Que hermosa es—la miró de cerca— ¿Le han dicho que tienes la nariz más hermosa?


    —No. Jamás.


    —Pues quiero que lo sepa—sonrió con gesto travieso.


    — ¿Se burla de mí?


    —En lo absoluto—sus ojos la miraba tan intensamente que su vientre revoloteó, aunque se dijo severamente que no dejara que sus palabras significaran más de lo que era.


    Mientras su doncella se adelantaba al sitio, el aprovechó para trazar un dedo sobre su labio inferior—no sabe lo mucho que he pensado en besarla desde esa última vez.


    —Lord Valenford, por favor.


    —Bien, no diré nada más—alzó sus manos en señal de rendición, pero sus ojos decían lo contrario. La llevó al lugar donde estaba todo preparado y donde su doncella daba los últimos toques. Luego la ayudó a sentarse en el césped donde el tartán rojo con blanco estaba extendido.


    — ¿Le apetece un poco de vino tinto? — sacó una botella de su canasta de picnic y extendió la botella para que ella la viera.


    —Me encantaría. 


    Ella aceptó la copa que él le ofrecía y sorbió delicadamente —Mmm, está delicioso. ¿Y usted? ¿No tomará un poco? Seguro tiene sed después del recorrido, hoy hace bastante calor a pesar de que ya el verano está terminando.


    Myles se sirvió una copa— ¿Tiene hambre?


    —Sí, un poco.


    Myles sacó algunos sándwiches de pollo cortados, sacó un poco de pollo y pierna de cerdo acompañado de tomates.


    —Se ve delicioso todo—dijo ella.


    —También hay queso.


    —Yo quiero queso, algo de pollo, y sándwich.


    —Me gustan las mujeres de buen apetito—comentó él mientras tomaba dos sándwiches, algo de cerdo acompañándolo con algunos tomates y los puso en un plato. Luego sacó algo más de la canasta—parece que hay duraznos en almíbar.


    —Ummm, mis preferidos—dijo ella encantada.


    —Entonces la alimentaré.


    —Oh no. No. No hay necesidad de eso.


    Él sonrió —solo abra la boca.


    —Por supuesto que no. No soy un bebé.


    —Tenga por seguro que estoy más que enterado de eso—su voz tenía otro tono ahora. —Es solo que será divertido—insistió.


    Ella no se negó más y abrió la boca. Myles tomó un durazno y lo puso en su boca. Él sabor delicioso de la fruta estalló en su labios haciendo que ella hiciera un pequeño ruido encantador. Él no se resistió y le dio un beso rápido en los labios que la sorprendió.


    —Milord, mi criada seguramente nos vio—lo regañó ella.


    — No lo creo, ella está cerca de los caballos, para regalarnos algo de privacidad.


    —Créame, mi criada no es tonta, Puede que parezca que encubra muy interesante el césped, pero nos vigila en este momento.


    —Entonces porque no la envía de regreso a la casa.


    — ¿Se ha vuelto loco? si alguien se diera cuenta, no dejarían de hablar por meses. De seguro querrían que nos casáramos inmediatamente y seguro que usted no desea eso. 


    — ¿Cómo está tan segura de lo que deseo?


    Ella chasqueó los labios—no discutiré eso con usted y menos ahora.


    Él se echó a reír—creo que lo que sucede aquí es que usted le tiene miedo a este reto.


    Ophelia vio para todos lados considerando su desafío, y luego llamó a Emily— Sí quieres puedes alejarte un poco y dar un paseo largo. Yo me quedaré aquí con lord Valenford hablando. 


    — ¿Estás segura, milady? 


    —Sí, muy segura. Veo a lord Valenford como un buen amigo, no hay peligro en quedarnos solos y la verdad es que necesitamos hablar en privado. 


    —Como diga. —Su doncella hizo una reverencia y desapareció entre los árboles.


    Cuando quedaron solos, él tomó otro durazno y lo presionó contra sus labios, y mientras lo hacía no pudo evitar mirar hacia abajo para ver de cerca el nacimiento de sus pechos. Pues se veía claramente la parte superior  y un poco de la camisa de encaje que los cubría.


    Ella dio otro mordisco, y una sonrisa traviesa apareció en sus labios. Eso fue todo para la resistencia de Myles, pues rápidamente la empujó para que quedara de espaldas y sus manos agarraron su nuca, para luego tomar su boca. Ella lejos de gritar, apartarlo o darle una bofetada, envolvió sus brazos alrededor de su cuello aferrándose, al tiempo que él


    Guiaba su boca hacia la suya, separaba sus labios y la besaba, su de su lengua acariciándola y seduciéndola. 


    —Adoro el sabor de tu boca 


    —No debería besarte—dijo ella entre besos.


    — ¿Por qué?—acarició sus costados y llegó a las faldas. Ella le dio un golpe en las manos pero no se alejó. Las mariposas revolotearon en su vientre, lentamente, él rozó su boca sobre la de ella, y empezó a jugar mordiéndole el labio inferior, lo chupó varias veces y el deseo invadió sus sentidos. Sus pechos se hincharon y una sensación cálida atravesó todo su cuerpo.


    Ella mordisqueó sus labios a cambio y él gimió, profundo y gutural antes de capturar su boca por completo y darle un beso aún más profundo para asegurarse de que no lo olvidara. Quería tocarla más a fondo, hacerle el amor, pero no el lugar. De manera que se conformó con solo besarla. Así estuvieron un rato hasta que escucharon que su doncella se aclaraba la garganta y se vieron obligados a comportarse. Siguieron comiendo y luego de pasar un tiempo agradable en compañía del otro, volvieron a casa. Sin embargo la cara de felicidad de Myles, era algo que no podía ocultar. Ahora sabía que no todo estaba perdido y que un poco de insistencia lograría ablandar el corazón de Ophelia.


    


  



  
     


    Capítulo 4


    Al amanecer, y con el sol brillando en el horizonte, Ophelia decidió ir al jardín con su doncella, ya que todavía no caminaba muy bien. Luego de eso fue a escribir algunas cartas a sus padres y a su hermana, y terminando, a eso de las diez, fue al comedor donde ya los invitados disfrutaban de un copioso desayuno. Mientras pasaban los días, ella cada vez se sentía mejor, y menos preocupada por lo que había pasado. No supieron nada más de la persona que intentó dispararle, y cuando le preguntaba a Myles, él le decía que por más que había estado averiguando no había encontrado al culpable, que era como si la tierra se lo hubiera tragado.


    Lo que ahora preocupaba a Ophelia, era que cada día se le hacía más difícil resistirse al barón, por eso después de mucho pensarlo decidió que ahora sí, lo mejor era volver a casa. Sabía que su prima y su esposo insistirían en que no lo hiciera, sin embargo ya lo había decidido.


    Mientras se sentaba, y servían en su plato, muffins, jamón, sándwich y huevos cocidos, vio como Adalind hablaba animadamente de cómo se desarrollaría el día. Tomó un sorbo de su té y observó a Myles que hablaba animadamente con lady Leonor pero cuando sus miradas se encontraron, le sonrió. —Buenos días, lady Ophelia. ¿Cómo sigue de su pie?


    —Muy bien, gracias. Afortunadamente el dolor ya se ha ido.


    —De todas formas lo mejor es que descanse. La he visto ir de un lado a otro y eso no puede hacerle bien—dijo lady Leonor, fingiendo que le importaba.


    —No soy de las que le gusta quedarse sin hacer nada y molestando a su doncella para que le haga todo.


    —Oh querida—se echó a reír como si ella hubiera dicho alguna tontería—para eso están. ¿Se imagina pagarles para hacer uno el trabajo de ellas?


    —Con el bastón que me ha dado el doctor me defiendo y puedo disfrutar de los hermosos paisajes para no aburrirme en cama, aunque no pueda cabalgar—respondió secamente—gracias por su preocupación.


    —Lo importante es que no quedé usando ese bastón para toda la vida—dijo con horror—sería terrible.


    Valenford tenía una sonrisa burlona mientras ellas dos hablaban y de repente ella se dio cuenta de que el muy infeliz, se estaba divirtiendo a costa de ella. Sabía que lady Leonor y ella no se caían muy bien y su intercambio de indirectas y gestos antipáticos, no hacía más que divertirlo.


    Cuando Ophelia perdió la paciencia por las indirectas de esa mujer y la burla silenciosa de Valenford, se levantó de la mesa—les pido un permiso.


    —Pero si casi no has desayunado nada, querida.


    —No tengo mucha hambre—le dijo a su prima Adalind que sabía bien lo que pasaba.


    —Tonterías, debes comer bien para mejorarte. Además después del desayuno iremos a un recorrido por la casa, y esta vez será seguro porque iremos varios, en las horas del día y con un experto guía, mi esposo—la miró sonriendo—me imaginé que sería un paseo que disfrutarías.


    —Sí, claro. Gracias prima. Si me siento de ánimos, los acompaño más tarde—se alejó pero antes le dio una mirada asesina a Valenford.


     


     


    Una hora después todos iban en fila recorriendo el ala oeste, llena de telarañas y polvo. Los hombres miraban curiosos y escuchaban el relato de Damien, mientras que las damas miraban con cuidado las paredes y el piso que rechinaba, pendientes de que no saliera una araña o algún roedor. Mientras eso pasaba, Ophelia estaba fascinada con aquel lugar que a pesar de lo acabado que estaba, seguía mostrando lo maravilloso que había sido. Cuantos amores, cuotas historias, se habrían gestado allí. Como siempre ella quería más, pues le parecía extraordinario ver la historia de aquellas casas que se habían construido en tiempos inmemoriales y sabía que había mucho más en esa casa, que les mostraba el esposo de su prima.


    — ¿Y por ese pasadizo que hay?—señaló una parte oscura que al parecer era la entrada de algo.


    —Debe ser la entrada a una habitación que guarda la caja de pandora y todos sus tesoros—dijo Alexandra riendo.


    Damien le restó importancia al asunto—nada parecido. Solo un pasadizo que lleva a un salón y de allí, a la salida hacia los bosques. Dice la leyenda que mi bisabuelo fue un espía y que usaba ese pasadizo cuando quería salir de la casa en forma discreta o para usarlo en caso de que algún enemigo quisiera atentar contra su vida, para huir por allí.


    —Oh por Dios, ¿y dices que no es importante? — le reclamó Ophelia.


    Adalind miró a su esposo que le dijo algo con la mirada. Ellos parecían tener su propio código para comunicarse y era algo que le envidiaba a su prima. Debían estar muy unidos para poder hacer eso.


    —Bueno…yo creo que la mayor parte de la casa, o al menos lo que no es peligroso, ya lo han podido conocer. —Dijo a los invitados—de manera que antes de que el polvo de este lugar nos afecte y terminemos todos enfermos ¿Qué les parece ir a los jardines a tomar una bebida lo más fría posible? Luego podemos jugar criquet.


    —Oh si—dijeron las damas entusiasmadas, mientras los caballeros ya hacían apuestas de quien ganaría.


    —Sigamos por aquí—dijo mientras les mostraba el camino.


    Al ver que todos se alejaban, Ophelia aprovechó para ir al lado opuesto donde había notado unas escaleras que conducían a una especie de ático. “Los mejores tesoros se encuentran en el ático”, pensó.


    Cuando vio que todos desaparecían subió con cuidado pues su tobillo estaba adolorido. Al llegar al sitio abrió la puerta y vio una cantidad de cosas y cuadros arrumados. También había más polvo y telarañas que en los otros sitios donde había estado. Al parecer esa área, sí que no la visitaba nadie desde hacía décadas. Seguramente cualquier criada se habría asustado de ir allí sola, para limpiar. De repente una voz grave tras ella sonó fuerte— ¡Ya veo que no aprendes! 


    Ophelia que no se esperaba aquello y gritó— ¡Por Dios, lord Valenford! ¿Es que no puede ser más cuidadoso? Pensé que era un…fantasma.


    Él no pudo evitar reírse ¿Crees en eso?


    —Por supuesto que lo hago. Estos sitios tan antiguos, son propensos a eso.


    Él la miró confundido— ¿entonces qué haces aquí?


    Ella se sonrojó—solo quiero mirar.


    —Husmear, diría yo.


    — ¡Por supuesto que no!—dijo indignada—además en ese caso, usted también estaría husmeando o si no, ¿Qué hace aquí?


    —Te busqué en el grupo y cuando no te vi, supuse que estabas aquí. Como caballero que soy, no podía dejarte sola y menos en ese estado—señaló su pie.


    Ella no dijo nada y él siguió allí mirándola.


    — ¿Qué es lo que tanto me mira?—le dijo mientras se preguntaba porque ese hombre tenía que mirarla de aquella forma con esos ojos que parecían versus más grandes secretos, su alma.


    —No hemos tenido tiempo de hablar—se acercó


    —No tenemos nada de qué hablar, hasta donde sé. Y por favor no me tuteé.


    —Es más fácil. Sé que tú quieres hacer lo mismo. Además esos besos…me dan la confianza para tutearnos—su cuerpo de repente estaba muy cerca del de ella haciéndola dolorosamente consciente de él.


    —Esos besos, no significaron nada, y realmente debo insistir en que se aleje—pero el tono de su voz decía lo contrario—Yo…tal vez debo irme.


    —Sí soy sincero, deberías hacerlo—le dijo mientras su brazo rodeaba la estrecha cintura de Ophelia, y su aroma, a frutas, llegaba hasta su nariz. — ¿Que es ese olor, peras, duraznos, y tal vez miel…? ¡Por Dios, Ophelia hueles tan bien, que podría comerte!—le dijo con una mirada lobuna.


    Ophelia se puso nerviosa—Es…es una mezcla que mi doncella me hace. Siempre se le están ocurriendo mezclas de aromas que se le ocurren de repente, y me pide que las use.


    —Pues tu doncella merece un  premio y dile que tiene un gran futuro como perfumista—acercó su nariz al delicado cuello de ella, logrando que su cuerpo se estremeciera por completo. Myles no sentía deseos de alejarse en lo absoluto, a pesar de que ella no hacía más que alejarlo con sus brazos. Tocó suavemente su barbilla— ¿realmente quieres que me aleje?—la miró directamente a los ojos.


    Ophelia no dijo nada, solo le devolvió la mirada con la misma intensidad y sacudió la cabeza en negación.


    —Eso imaginé—la besó, salvajemente, profundamente, deslizando su lengua dentro de su boca para saborear cada pedacito de ella durante un largo minuto. Ella envolvió sus brazos alrededor de sus hombros. Él era apasionado, embriagador y en este momento totalmente y solo suyo. No pensó que esa sensación de posesividad, le gustara pero desde que lo había conocido, había descubierto muchas cosas de ella, que no sabía.


    La mano de Myles lentamente tocó la tela de su corpiño, y ella sin poder, ni querer detener su mano, arrastró las suyas por la manga de su camisa. —sé que debo irme, pero…—sus ojos miraban los de Myles, que la observaba como si fuera la criatura más hermosa del mundo—no sé porque no puedo.


    —Podríamos quedarnos un rato, si deseas—su voz sonaba extrañamente ronca.


    Ella separó los labios para decir algo que al final no salió de su boca, y Myles aprovechó para volver a besarla. Un beso profundo y largo, que envió una ola de deseo por todo su cuerpo. Acarició con su lengua su cálida boca, sintiendo sus suspiros, se llenó con sus voluptuosas curvas que se presionaban contra su cuerpo y cuando estaba a punto de lograr lo que deseaba, ella se alejó jadeando. Él creyó que ya no quería seguir, pero lo sorprendió enroscando los dedos alrededor de su cuello acercándolo de nuevo para tomar la iniciativa y besarlo. Myles dejó que su deseo por ella tomara las riendas. Su cuerpo la deseaba desesperadamente y su miembro estaba tan duro que creía que iba a reventar sus pantalones. Besó el cuello de ella una y otra vez, escuchando sus gemidos, rozando con sus dientes esa hermosa y delicada piel.


    —Eres una mujer muy hermosa, Ophelia. Y tu piel tan suave puede volver loco a cualquier hombre—sus labios seguían acariciando su cuello, y ahora bajaban un poco hacia la clavícula. Ella no dijo nada, pero su comportamiento ya no era tímido, ella respondía a sus besos de la misma manera apasionada y temblaba ante sus caricias. Cuando Myles descendió un poco más llegando a sus pechos, notó a través de su corpiño, que sus pezones estaban duros, y no dudó en tomarlos con sus manos, llenándolas con ellos, pasando sus pulgares por  las puntas. Ella gritó por la sorpresa y el placer que le causó aquella caricia. Myles al ver su reacción inclinó a cabeza hacia sus pechos, besándolos a través de la tela, lamiendo, chupando, haciendo que ella gimiera aún más fuerte. Adoraba aquel sonido y se cernió sobre su cuerpo y como ella estaba inclinada sobre un muro, este cedió y ellos casi caen al piso. Una puerta secreta se abrió ese momento dando paso a una habitación pequeña pero lo que era sorprendente, era que todo el lugar estaba desvencijado, sucio y lleno de polvo, sin embargo aquella pequeña habitación, con una diminuta ventana desde la cual entraba bastante luz, estaba impecable;  tenía una cama con ropa limpia y tenía en un rincón una lámpara de aceite. Myles encendió la lámpara para ver mejor y ella dio un paso adelante preguntándose si no era una visión.


    — ¿De dónde ha salido esto?—preguntó ella. —Cómo es posible que en medio de toda esta suciedad, haya un cuarto así. Vio también una chimenea con madera apilada y seca, ya lista para encender.


    —No los sé…tal vez lo usan Damien y Adalind para escapar de la rutina.


    Ophelia lo miró confundida— ¿escapar?


    —Quiero decir que una pareja necesita intimidad y a veces los múltiples compromisos y obligaciones en la casa, lo hacen algo difícil.


    Ella al parecer entendió lo que él quería decir y no preguntó más. Pero no pudo evitar agregar que lo extraño era no hacerlo en otro lugar sino en aquella parte lúgubre de la casa.


    — ¿Quiénes somos nosotros para cuestionarlos? Ellos sabrán lo que hacen. —Myles se acercó a ella— ¿por qué no continuamos?


    —No, no creo que sea lo mejor—se dio la vuelta para salir, pero él la haló suavemente por un brazo y acercándola a él, tomó sus labios. Ella nuevamente le devolvió el beso gimiendo y acariciando su cabello. Ophelia se reprochaba internamente el no tener fuerza de voluntad, pero aquel hombre besaba tan bien y sus manos hacían magia acariciándola, que ella simplemente no sentía deseos de alejarse y al diablo con la tan sobrevalorada virtud. Ella no haría nada con eso cuando estuviera sola, y sin un esposo a su lado. En cambio aquellos podrían ser dulces recuerdos para esos momentos. Myles la tomó en brazos y la recostó en aquella cama, y luego suavemente tiró de la parte delantera de su vestido hacia abajo, para revelar sus pechos desnudos. Sus ojos se tornaron de un color muy oscuro por el deseo, mientras miraba como sus hermosos pezones rosados estaban erguidos apuntando hacia él y los generosos pechos subían y bajaban.


    —Sigue besándome—demandó ella.


    —Sus deseos son órdenes para mí, lady Ophelia—le dijo en tono divertido— pero déjame primero encender el fuego o moriremos congelados en este lugar tan frío—se apartó para hacerlo y luego volvió con ella, lleno de lujuria tomando su boca nuevamente y después sus pechos. Sus manos y lengua acariciaban los senos hinchados, y fue recompensado con un profundo gemido de placer. Él apretaba su lengua contra el sensible pezón dando fuertes tirones al tiempo que observaba como ella separaba los labios y sus mejillas adquirían un hermoso tono rosa. Ophelia apretaba la cabeza de él contra su pecho, como si no quisiera que jamás se fuera de allí, mientras Myles por un largo tiempo estuvo chupando, lamiendo, hasta que ella gritó y gimió abiertamente de felicidad. Entonces él supo que había logrado que Ophelia experimentara su primer clímax. Era tan excitante verla temblando mientras todavía la besaba, sus ojos brillantes por el placer recién obtenido, y cuando separó sus labios de los de ella, ver como lucían hinchados y perfectos. Su miembro dolía por las ganas de estar dentro de ella y la palma de su mano buscó entre las capas de su vestido, y hábilmente se posó sobre el delicado y pálido muslo, moviéndose más y más cerca de su núcleo hasta llegar a este, deleitándose con su calidez. Buscó entonces el orificio central de sus calzones y sus dedos acariciaron allí.


    —Ohhh—ella suspiró lentamente por la necesidad y eso lo animó a seguir acariciando, sintiendo lo húmeda que estaba mientras abría lentamente los labios íntimos, y notaba lo lista que estaba para él.


    — ¿Confías en mí?—le preguntó entre besos.


    —No—dijo ella con su acostumbrada honestidad, haciéndolo reír.


    —Muy justo, pero ahora te pido que lo hagas porque solo quiero hacerte sentir cada vez mejor—acarició la mejilla de ella con su boca.


    Ella asintió.


    —No sabes cuánto deseo besarte en esta parte donde te estoy tocando—su mano se apretó más contra su sexo y ella gimió haciendo que su pene estuviera a punto de estallar.


    — ¿Y eso puede hacerse?—preguntó sorprendida.


    —Cuando se trata de dos personas teniendo intimidad, muchas cosas pueden hacerse—bajó los calzones de ella completamente, para tener mejor acceso. Luego su rostro descendió lentamente hasta quedar a la altura de su sexo. Sus fosas nasales se abrieron, y sus ojos brillaban de lujuria mientras miraba detenidamente el objeto de su deseo. —eres magnifica en cada parte de tu cuerpo—dijo mientras lentamente pasaba un dedo a lo largo de los labios de su sexo, que ahora eran extremadamente sensible al tacto. Sus palabras dichas con tanta reverencia, la emocionaron, y la hicieron sentirse mareada ante el conocimiento que le gustaba lo que veía.


    Dos dedos grandes se sumergieron en su núcleo y esparciendo la humedad resbaladiza a lo largo de los pliegues, hasta su clítoris dolorido, acariciándola lentamente, con una pericia que la hizo preguntarse con cuantas mujeres habría estado, y a cuantas le habría hecho lo mismo, pues no cabía duda de que el hombre era un experto en lo que hacía. Podía deducirlo aunque no fuera una gran conocedora en aquellos asuntos. Pero luego tan rápido como llegó ese pensamiento, lo desecho. Le importaba muy poco el pasado de él, sobre todo porque ellos no tenían un futuro. 


    Como si él intuyera que sus pensamientos estaban lejos de allí, curvó sus dedos en el interior de su sexo, haciéndola gritar de placer y entonces, se mordió el labio inferior mientras sus muslos comenzaron a temblar. Ella solo lo miraba a la cara, y él le sonreía conocedor de lo que estaba sucediendo dentro de ella.


     


    —Estás tan suave, y húmeda—sus dos dedos se movieron más adentro de su cuerpo, y su pulgar se deslizó contra esa protuberancia sensible de carne, atormentándola. Puso sus piernas sobre sus anchos hombros, y luego bajó la cabeza succionando besos por la parte interior de su muslo. Ella jadeó ante la sorpresa, pero era algo tan decadente y placentero el tenerlo allí, entre sus piernas, al tiempo que con besos trazaba su camino hacia su vagina que no pensó en nada más. La forma en que sopló una ráfaga de aire caliente en sus pliegues húmedos, y en la que primero los lamió tranquilamente con su lengua, hizo que su cuerpo se sacudiera de anticipación antes de posar la boca completamente sobre ella y chupar su clítoris.


    Ella gimió en voz alta por aquel placer indescriptible, mientras él arremetía de forma hambrienta dentro de ella. La espalda de ella se arqueó al tiempo que su lengua continuaba atormentándola, y aquellos dedos largos bombeaban profundamente en su interior, logrando que casi perdiera la cordura. Su cuerpo se estremecía tan violentamente por la necesidad, que ella temió que fuera a explotar. Y entonces, pasó aquel momento mágico; sus caderas se pegaron más a su boca cuando un orgasmo la impactó de tal forma que sintió que quedaba sin respiración antes de soltar un grito, que él tuvo que acallar con su boca. Luego de eso, era como si su cuerpo no le perteneciera y empezó a temblar sin parar hasta que se fue calmando.


    

  


  
     


    Capítulo 5


     


    Su mente divagaba y pensaba que eso había sido incluso más fuerte que hacía un rato cuando el lamía y acariciaba sus pechos. “¿Sería siempre así? ¡Por Dios, era casi como morir, pero de una forma placentera!”


    Myles subió hasta sus generosos pechos y les prestó gran atención, metiendo uno en su boca, haciendo que ella gimiera de nuevo, y sintiera calor fundido recorrer su cuerpo. Pero cuando el mismo Myles sintió que no podía más, su cuerpo temblaba de deseo, se movió para cubrirla con su cuerpo, pero con cuidado de no apoyar todo su peso sobre ella. Se instaló entre sus muslos y comenzó a besarla de nuevo, manteniendo su atención.


    Ophelia apenas sabía lo que el pretendía hacer, hasta que comenzó a introducir en ella, la punta de su miembro y entonces se tensionó. Myles no quería que fuera de esa manera, así que volvió a besarla, imitando los movimientos que se moría por hacer dentro de su sexo. Su lengua se introdujo en ella una y otra vez, al tiempo que lentamente la penetraba cada vez a mayor profundidad, manteniendo cierta presión para no lastimarla y sudando a chorros por eso. Unos segundos después con la mandíbula apretada empujó un poco más fuerte deseando no ser demasiado rudo para que ella no sintiera dolor y se acostumbrara a su tamaño y a que estuviera dentro de ella. Llegó por fin a la barrera de su virginidad y avanzó rápidamente sintiendo como la barrera cedía y escuchando como ella gritaba y lo empujaba.


    — ¡No!—dijo tajante haciendo que ella lo mirara sorprendida y con sus ojos húmedos.


    Myles escondió su rostro en el pecho de ella —lo siento, cariño. Pero si te alejas ahora solo sentirás más dolor—dijo con voz ronca, calmando su cuerpo y acariciando con sus dedos su suave cabello. —De verdad no quise lastimarte.


    Ella no habló. Sus ojos estaban cerrados —entiendo—dijo casi en un susurro.


    —Pensé que tal vez, si lo hacía rápido dolería menos.


    —No creo que el dolor pase—confesó con un gesto de malestar. Estaba segura de que ese enorme apéndice no cabría en ella completamente y la partiría en dos.


    —Mírame, mi amor—le dijo con dulzura.


    —Esto... duele.


    Myles la besó en la sien.


    —Te juro que solo pasa en la primera vez, luego de eso jamás lo volverás a sentir. 


    —Bueno, si es así como dices…—pero en su rostro se veía que no estaba muy segura.


    Myles se quedó inmóvil unos segundos más esperando a que ella terminara de acostumbrarse a sentir su miembro en su interior. Y Ophelia empezó a sentir por fin alivio, notando con el dolor remitía.


    —Ya me siento mejor—le dijo. No siento tanto ardor —y entonces fue ella quien se movió sorprendiéndolo. 


    Myles nuevamente la besó para distraerla, mientras que con mucho cuidado salía y volvía a introducirse en ella. Ophelia poco a poco sintió que su deseo volvía y aumentaba aquel calor cuando él se movía en ella. Su cuerpo empezó a sentir y anhelo terrible, algo urgente, que no sabía bien describir al tiempo que él mantenía un ritmo lento y suave.


    Ophelia gimió siguiendo el ritmo que el marcaba de manera instintiva, como si fuera un baile, uno muy erótico, donde ella sentía que cada vez su cuerpo de elevaba a impresionantes alturas, y se vio obligada a clavarle las uñas en los hombros cuando sus embestidas se volvieron más fuertes y seguidas. El rostro de Myles mostraba agonía, como si sufriera algún dolor y ella tocó su rostro para que la viera a los ojos. Myles lo hizo, y lo que  vio fue tan profundo, tan intenso que se asustó. Pero el no dejaría que ella pensara en otra cosa que no fueran ellos dos en ese momento, así que cuando ella estaba a punto de su clímax, él comenzó a acariciar su clítoris ya completamente abultado y duro por la excitación.


    —No puedo más… —se arqueó contra él sorprendida, gritando mientras en su interior algo estallaba ardiente, desmedido y profundo. No pudo evitar su reacción y gritó, pero él tomó su boca en un beso igual de intenso a lo que ella sentía en ese momento, mientras seguía inmerso en su interior. Pero ella apretaba su miembro con tanta fuerza que fue imposible controlarse y un estremecimiento lo recorrió sacando un roco gemido de su garganta al tiempo que un calor intenso lo quemaba y derramaba su semilla dentro de ella. Después cayó sobre ella exhausto y sorprendido por la intensidad de lo que acaba de experimentar.


    Sintió que ella se movía debajo de él y enseguida se retiró a un lado y la abrazó percibiendo todavía los temblores que seguían después de aquella sesión de placer. 


    Un rato después, él levantó la cabeza notando solo la pálida luz del fuego que se acababa, iluminando la pequeña recámara. Vio a esa mujer tan hermosa, con su preciosa cabellera suelta, y su rostro apacible, cansado pero satisfecho. Sus labios generosos, hinchados por tantos besos se veían completamente tentadores y a él le pareció increíble que una joven como aquella, que apenas tenía experiencia en artes amatorias, pudiera haber causado tal reacción en él. Su corazón todavía era un mar de sentimientos confusos e intensos, pero lo que si tenía muy seguro, era que no dejaría ir a Ophelia Braxton de su vida.


    *****


    ¡Dios!! ¿Qué había hecho, una dama, una mujer decente jamás hacía algo como eso—Ophelia no paraba de pensar y pensar en lo que acababa de suceder— En que estaba pensando cuando aceptó retozar con Myles, como si fuera una vulgar mujerzuela. Se sentía estúpida y tenía ganas de llorar. No iba a negar que fuera una experiencia maravillosa y sentirse en los brazos fuertes de él, era algo espectacular, pero sabía que después eso, él simplemente se alejaría porque eso era lo que los hombres hacían. No cometería el error de pensar que eso había sido algo serio. Y era mejor de esa forma, pues ella sabía que en su corazón ya no había capacidad de amar, y su vida estaba más que planeada para vivir sola sin nadie que la complicara.


    Ella apartó su mano de la de él—debemos salir de aquí— y tratando de poner en orden su vestimenta caminó hacia la puerta—esto jamás debió suceder—volteó a mirar a Myles pero en su rostro no vio nada. Era simplemente una máscara fría. — ¿No dices nada?


    — ¿Que puedo decir? Tú no quieres que haya nada entre nosotros y no puedo obligarte. Eres experta en mostrar tus sentimientos primero y luego arrepentirte de ello.  Ella salió de allí molesta por sus palabras y con los ojos brillantes por las lágrimas no derramadas. Pero no contaba con que se encontraría de frente con varias personas que al verla salir de esa pequeña habitación la miraron preocupados.


    —Oh Dios mío, Lía, hemos estado buscándote por todo lado—dijo su prima Anne. Pensamos lo peor, que tal vez te habían raptado o que el mismo maleante de la vez anterior te había seguido para terminar lo que no pudo aquella vez. Su esposo Oliver miraba detenidamente a Ophelia y ella se sintió incómoda.


    Alexandra también se veía preocupada— ¿dónde te habías metido?


    —Solo estaba viendo las otras partes de la casa que no nos mostró lord Damien, y entonces llegué a este pequeño ático que tenía una puerta secreta. No fue nada, como pueden ver estoy bien—y cuando acababa de decir eso, vieron a Myles saliendo de la misma habitación con el cabello algo despeinado. Todos pudieron notar que algo había pasado entre ellos porque por más que quisieran decir lo contrario, sus vestimentas algo desordenadas los delataban.


    Adam miraba a Myles como si quisiera asesinarlo y le pidió a las damas que salieran mientras tenía unas palabras con él. Damien y Oliver no se fueron porque sabían lo que vendría continuación y querían evitar algo peor. Cuando las damas salieron, y Alexandra, Adalind y Anne, también se encerraron en un saloncito a hablar de que acababa de suceder.


    —Alexandra daba vueltas una y otra vez por el salón.


    — ¿Podrías calmarte?—le pidió Adalind.


    — ¿Y cómo se supone que lo haga? Como no es tu esposo quien va a moler a golpes a otro hombre. 


    —No seas exagerada, Alex. Eso no va a pasar.


    —Ustedes no conocen a Adam como yo. Él se toma estas cosas muy en serio y para él ellas están a su cargo—dijo señalando a Ophelia. Esto es una afrenta y él obligará a Valenford a responsabilizarse. 


    — ¿Ophelia que sucedió?


    Ophelia se puso a llorar y les contó lo que había sucedido y lo arrepentida que estaba de haberse dejado llevar por sus pasiones.


    —Oh querida…no te sientas mal. Es normal sentir atracción por un hombre y no serás la primera ni la última en dejarse llevar por sus sentimientos. Enamorarse no es pecado.


    — ¡Yo no estoy enamorada de él!—dijo molesta.


    —Y entonces ¿qué hacías con él allí?


    —Yo solo quería saber cómo era tener…intimidad con un hombre, porque al final jamás me casaré con ninguno. —dijo entre sollozos.


    Alexandra comenzó a negar con la cabeza —Yo no veo de que otra manera podremos solucionar esto. La única salida es un compromiso, o esto será todo un escándalo.


    —No me casaré con él, ni con nadie.


    —Pues entonces tendrás que afrontar las consecuencias, y créeme, no solo tú, te verás afectada. También toda tu familia. La sociedad te tratará como si estuvieras enferma de lepra—dijo Alexandra molesta por su terquedad.


    —Pues si tiene que ser así, que así sea. —dijo Ophelia molesta.


    —Niñita egoísta e ilusa, todas hemos estado contigo y con tu hermana apoyándolas ¿y ahora nos pagas de esa manera? ¿Es que crees que solo te miraran mal a ti, a tu hermana y a tus padres? Esto nos involucra a todas, y ahora también a nuestros esposos, ya que te acogieron bajo su protección—le dijo en su cara Alexandra completamente llena de ira.


    —Por favor, Alex, trata de calmarte—le dijo Anne, pero ella solo salió rápidamente del salón dejándolas allí atónitas ante su explosión de rabia.


     


    *****


    Adalind daba vueltas y vueltas en la cama sin poder dormir. Se levantó y fue hasta la ventana para observar la luna que ese día estaba particularmente grande, era luna llena. Sabía que esa fase de la luna causaba estragos en las personas muchas veces y con todo lo que había sucedido ese día, podía confirmarlo. Un largo y profundo suspiro salió de ella, mientras pensaba preocupada en que todo era su culpa.


    —Mi amor, ¿Qué sucede?—escuchó la voz de su esposo.


    —No es nada, cariño. Vuelve a dormir—respondió mirando todavía por la ventana.


    Damien sabía que algo le preocupaba y salió de la cama para ver lo que le pasaba. Fue hasta ella y la abrazó desde atrás— ¿Que sucede mi amor?


    Ella sonrió triste—su esposo siempre sabía si algo le pasaba y enseguida se preocupaba por solucionarlo. Él siempre quería que ella estuviera feliz.


    —Yo…fui una estúpida.


    — ¿Por qué dices eso?—masajeó sus hombros.


    —Solo quería ayudar pero todo esto se salió de mis manos.


    — ¿Que se te salió de las manos?—la instó a darse la vuelta y mirarlo.


    —Es que mis hermanas y yo escuchamos a Ophelia decir que aquella noche cuando se maltrató el tobillo, se había besado con Valenford y vimos que a ella le gustó, que en realidad no le es indiferente. Y bueno…decidí hacer algo al respecto para ayudarlos a que afrontan sus sentimientos. Además tu ere testigo de la forma en la que se miran y del interés de lord Valenford en ella.


    —Presiento que no me va a gustar lo que viene—dijo Damien.


    —Yo pensé que sería muy romántico si pudieran verse en un lugar más privado donde dar rienda suelta a lo que sentían. Entonces mandé limpiar el cuarto  que hay detrás de aquella puerta secreta que hay cerca del ático. La arreglé, después de que la limpiaron y la hice mucho más bonita y acogedora, porque mi idea era que fuéramos a dar ese paseo por el ala abandonadas de la casa, pero sabía que Ophelia es muy curiosa con esa ala, y cuando viera el ático, querría quedarse a conocerlo mejor. Le dije a Valenford lo que había planeado y él estuvo de acuerdo.


    Damien hizo mala cara—eso fue muy poco caballeroso de parte de él. Valenford estaba consciente de que seduciría a una mujer, no fue algo que se dio de forma inesperada.


    —No amor, no lo juzgues. No tienes idea de cuánto tiempo ha estado enamorado de ella, pero Ophelia no le dirigía la palabra y cuando lo hacía era muy antipática. Pero como ya sabes ella ha cambiado mucho y cuando se encontró con él aquí, empezaron a  hablar y a conocerse mejor. Allí renacieron sentimientos y bueno…cuando le dije de mi plan, él quería estar a solas con ella, mucho más cuando ella acababa de decirle que regresaba a su casa.


    —Nada disculpa su actitud. Hay muchas formas de ganarse el amor de una mujer y convencerla de estar contigo sin llevarla a la cama.


    —Damien!—no es manera de decir las cosas—ella lo regañó.


    — Tiene bien merecido el puñetazo que Adam le dio.


    — ¡¿Qué?!—Ella no podía creer aquello— No me dijiste nada. ¿Adam le pegó?


    —Sí no lo hacia él, lo hubiera hecho yo, Adalind—dijo con mortal seriedad.


    —Oh Dios—se echó a llorar ¿Qué he hecho? Los he enemistado con Valenford, he ayudado a crear un escándalo alrededor de mi prima.


    Damien enseguida cambió su actitud—no mi amor, no llores.


    —Yo jamás me imaginé todo esto, solo quería que estuvieran juntos que se dieran cuenta de sus sentimientos y fueran felices como lo somos mis hermanas y yo.


    —Lo sé, Addie. ¿Crees que yo no sé cómo eres? Una mujer tan preocupada por emparejar a cuantos pueda, no es una mala persona. Eres simplemente una mujer enamorada del amor, que siempre quiere ver felices a los demás.


    —Quiero que todos sean felices, como nosotros—dijo apesadumbrada.


    Damien le dio un pequeño beso en los labios—Estoy seguro de ello, mi amor.


    — ¿Qué voy a hacer? Ella prefiere la idea de que la sociedad la condene, a la idea de casarse con Valenford.


    —Shhhh—él abrazó a su esposa y trató de calmarla—todo va a salir bien. Hay que esperar a mañana para ver como se desenvuelve todo. Mientras tanto ven a la cama, mi amor. Sabes que nuestra pequeña Alice se despertará muy temprano y como no has querido que sea la niñera la que se encargue de ella como es debido, tendrás que levantarte tan temprano como ella.


    —No me importa, además no tengo mucho sueño—sonrió pensando en su pequeña bebita. Esa niña era la luz de su vida y la de su padre.


    —Está bien, sino tienes sueño podemos hacer cosas más productivas en la cama—el tono de su voz lo decía todo y ella sabía que era lo que quería-


    —Me encanta esa idea—tocó su torso desnudo, mientras él la acercaba más y sumergía su cara entre los abundantes pechos de su mujer, que después de su embarazo habían crecido más, para su deleite—vamos, mi amor. Quiero hacerte el amor toda la noche.


    — ¿Es una promesa?


    —Es un juramento—la tomó en brazos y la llevó a la cama.


     


    *****


    Ophelia bajó a desayunar y se encontró con más de una mirada que la juzgaba. Sus primas trataban de mejorar el ambiente pero ella sabía que si el chisme ya no se sabía en Londres, pronto llegaría. Ella a duras penas probó bocado sintiendo que todos la miraban y se excusó para irse a la biblioteca. Tampoco saldría con todas esas personas a dar paseos o tomar el té, para tener que aguantar sus indirectas y comentarios malintencionados.


    Pero aunque quería tranquilidad, no fue eso lo que encontró en la biblioteca porque al poco rato de haberse puesto cómoda, entró Valenford.


    —Buenos días, Ophelia.


    —Lord Valenford.


    Él sonrió y ella lo miró extrañada ¿dije algo gracioso?


    —No, pero es que me parece extraño que después de lo que vivimos, todavía me llames por mi título y no por mi nombre.


    —Es mejor así—respondió molesta.


    Valenford se acercó a ella y se sentó a su lado—Ophelia no podemos seguir posponiendo esta conversación. Debemos hablar de nuestro compromiso.


    —No hay nada de qué hablar, milord. Usted sabe lo que pienso al respecto. Soy una mujer convencida de que el matrimonio no es lo mío.


    Él trató de no perder la paciencia y apretó los puños— ¿me ves como alguien muy por debajo de tu posición?


    Ella volteó a míralo rápidamente—por supuesto que no.


    — ¿Lo que pasó en el ático no significó nada?


    Sí, lo hizo pero no puedo ligar mi vida a un hombre por el resto de mi existencia solo porque tuvimos intimidad. Necesito tener sentimientos por esa persona


    Él sintió como si lo abofetearan—y no tienes sentimiento alguno por mí—no era una pregunta.


    —No he dicho eso, pero…


    —Yo puedo darte una vida llena de lujos, de amor, respeto. Jamás sería como esos hombres que imponen su voluntad o anulan por completo los deseos de sus esposas. Yo te amo y creo que sientes lo mismo pero eres tan terca que te niegas a aceptarlo. Pero si la idea del matrimonio es tan terrible, yo…debo apartarme.


    —No quiero que lo haga por obligación. Porque no hay otra razón para que ahora que esto ha sucedido. Quiera casarse conmigo.


    —No me siento obligado para nada. Yo quiero hacerte mi esposa, y si esto no hubiera sucedido, también te habría propuesto matrimonio. Tal vez no con la prisa que hay en este momento, pero ten por seguro de que lo hubiera hecho.


    Ella lo miró, y notó que a él le dolía profundamente lo que estaba diciendo y Ophelia tuvo deseos de llorar.


    —Me mantendré lejos de ti—dijo con amargura y se apresuró a salir de la habitación. Una vez más ella se las arreglaba para rechazarlo y hacerlo sentir como si no fuera suficiente, pero se prometió que nunca más la buscaría. “¡Maldita sea! Tampoco era la única mujer en el mundo.” Cuando Ophelia se quedó sola, una lagrima cayo de sus ojos y luego un torrente de ellas—Lo siento—dijo en voz baja, casi en un susurro, pero desenado que él la hubiera escuchado.


    

  


  
     


    Capítulo 6


     


    Días después Ophelia estaba ya en su casa, en compañía de sus padres. Había llegado hacía una semana y no dejaba de pensar en Myles. Sus días se habían vueltos tristes y no quería hacer nada más que dormir o pasarla sola en el jardín pensando. Su padre preocupado por su semblante cada vez más triste y temiendo que pudiera enfermarse, la buscó y la encontró llorando. Se preguntaba si había hecho bien o no. Sabía que lo que quería era ser una mujer independiente, aunque sus padres no lo aprobaran en lo absoluto, pero era su decisión, no la de ellos. Aun así se sentía la persona más cruel del mundo. No quería pensar en Myles, en su sonrisa, en las veces que se besaron y lo increíble que fue, pero sobre todo no quería pensar en esa última mirada de dolor que le dio.


    —Hija ¿Qué haces aquí tan sola?


    Ella rápidamente se limpió el rostro. —Hola papá.


    — ¿Has estado llorando?


    Ella dio gracias al cielo que fuera él y no su madre quien la atrapara de esa forma.


    —No es nada.


    —Perdóname, pero debe serlo cuando te la pasas como un alma en pena por toda la casa desde que llegaste. ¿Quieres hablarme de eso?


    Ella no dijo nada y su padre suspiró cansado—Muy bien. Te dejaré a solas.


    —No, no papá. Eso no es necesario. Es solo que no es algo de lo que me guste hablar.


    — ¿Es por un caballero?


    —Sí—le dijo tratando de ocultar sus ojos rojos.


    —El amor siempre nos hace reír, y sufrir.


    — ¿Es acaso un amor no correspondido?


    Ella empezó a llorar de nuevo— ¡sí!


    —Oh cariño—su padre la abrazó—no creo que sea el único hombre en este mundo. Si él no se interesa por ti, habrá muchos otros que sí.


    —No lo entiendes papa. Él si me quiere, hasta me dijo que me ama y me propuso matrimonio.


    Su padre la miró confundido. — ¿Pero entonces que es lo que sucede? Sí lo que me dices son maravillosas noticias.


    —Es que yo no soy la mujer que él se merece. Soy demasiado antipática, sincera y desagradable. Y él es un hombre bueno que solo me ha tratado bien desde que me conoció, a pesar de que yo lo traté muy mal.


    —Suena como un hombre excelente. El tipo de persona que yo querría para ti.


    —Es que yo tenía mi plan de vida ya hecho y el vino a dañarlo todo. Yo me había hecho a la idea de estar sola el resto de mi vida, pero tengo tantos sentimientos encontrados que ahora no sé qué hacer—dijo llorando más fuerte.


    —Ay hijita. Nunca te dije lo mucho que sentía que se maldito te hubiera lastimado tanto. Te vi tan encerrada en ti misma y tan poco dispuesta a hablar de eso, que jamás te dije nada y fue el peor error. Pero ahora debo decirte que todos en esta vida tenemos buenos y malos momentos. Y gente que nos traerá tanta felicidad, pero también gente que nos traerá momentos dolorosos. De todos y cada uno, aprendemos. Ese hombre te hizo daño, pero ahora que llegó uno que si vale la pena, no lo dejes ir por miedo, mi niña. Porque todas esas cosas que me dices son solo excusas para cubrir el enorme miedo que tienes que te vuelvan a hacer daño. No lo hagas pagar por el daño que otro te hizo.


    — ¿Que hago papa?


    —Esa decisión es solo tuya, pero si algo te dice que puedes ser feliz con él, no lo pierdas porque tienes miedo a amar de nuevo, hija. No sabes cuánto deseo ver felices a mis niñas. Camille tiene un esposo que la adora, y es lo mismo que quiero para ti—le dio un beso en la frente. Luego se levantó y antes de que ella pudiera decirle que lo amaba y agradecía sus palabras, él ya se había marchado.


     


    *****


    Pasaron los días y una buena noticia por fin llegó. Su hermana Camille por fin había estaba en Londres y una carta de ella había llegado ese día a sus manos. Le decía que fuera a visitarla y que quería saber todos los pormenores de su estadía en casa de su prima. Ophelia no lo pensó dos veces. Necesitaba alguien con quien desahogarse y su hermana era la persona ideal. Le envió una carta confirmándole que iría y cuando llegaría. Después de eso salió apresuradamente a su habitación para que su doncella la ayudara a hacer su equipaje.


    —Emily, ayúdame con ese baúl, prefiero el más grande porque no sé cuánto tiempo me quede en Londres.


    —Sí, milady. ¿Y qué vestidos quiere usar?


    —Lleva todos los que puedas, porque tampoco sé a qué lugares iremos. Sin embargo, tres buenos vestidos de fiesta y varios de tarde, son esenciales.


    —Milady, ¿llevará atuendo para cabalgar?


    —Sí, pero…no sé dónde está, creo que en el ático.


    —Voy enseguida, debe tener mucho polvo y será necesario lavarlo y plancharlo.


    —No, déjame ir a mí. Tal vez encuentre más cosas que puedan servirme, Hace mucho mandé poner allí vestidos que estaban en perfecto estado. Y quiero registrar los baúles donde está la ropa de cuando éramos bebés. Hay algo que quiero llevarle a Camille.


    La doncella se emocionó— ¿lady Camille está embarazada?


    —No, al menos creo que no lo está todavía, pero estoy segura de que muy pronto lo estará, y quiero llevarle algo que signifique mucho para ella.


    —Está bien, milady. Yo mientras seguiré escogiendo los mejores atuendos y los llevaré al cuarto de lavado inmediatamente.


     


    Ophelia tomo rumbo al ático, y vio que a pesar de que llevaba tiempo sin ir, estaba bastante limpio y organizado. Típico de su madre, seguro no dejaba en paz a las criadas para que lo tuvieran impecable.


    Subió algunas escaleras y llegó al primer cuarto, pues eran dos, los dispuestos para guardar recuerdos y baúles llenos de cosas que ya no usaban. Hace tempo que quería ir allí para sacar cosas y darlas a los pobres. Ellos le darían mejor uso. Abrió uno de los baúles que decía su nombre y sacó vestidos que pensaba darle a su doncella, y al buscar más, vio su vestido de montar, y una caja de flores que conocía bien. Allí estaba su vestido de novia. Lo tocó con reverencia, pero al tiempo con tristeza. Sus manos temblaban al mirarlo por todos lados y recordar ese día. Ella estaba muy feliz, y ese le parecía el vestido de una princesa. Miró a su alrededor y vio un espejo viejo, cuto bajo una sábana. Lo destapó y se colocó aquel vestido que hacía tanto tiempo no veía, sobre ella. Ese viejo vestido de novia, era hermoso y exquisito con encaje de damasco y cristales bordados en la parte del escote, y pliegues de tela bordada en el ruedo. Cerró los ojos tratando de controlar las ganas de llorar, ahora ya no era esa jovencita fresca, de belleza lozana y ojos inocentes. En ese momento era casi una solterona, y sus ojos hablaban de cualquier cosa menos de inocencia. Ya esa oportunidad de ser feliz y sentirse amada por su príncipe azul, se había ido. Pero una vocecita interna le preguntó ¿Estás segura? ¿Realmente crees que no eres digna de amor? Entonces como algo milagroso, abrió los ojos y vio que ya no se sentía igual que la última vez que lo tuvo puesto y acababa de salir de una iglesia llena de gente chismorreando su tragedia. Por un momento vio el rostro de Myles a su lado en una iglesia, y no el de aquel hombre que la atormentó por años con su recuerdo. De todos los rostros que podía ver a su lado, vio el del hombre que la enojaba y la hacía feliz a partes iguales con su irreverencia, su forma tan gentil de tratarla, cuando ella no había sido más que antipática. Allí se dio cuenta de que se había enamorado como una tonta de Lord Valenford.


     


    Días después, Ophelia por fin llegaba a casa de su hermana en Londres. Camille la esperaba afuera de la casa sin importarle las normas de etiqueta. Moría de ganas por ver a su hermana y abrazarla, por contarle los pormenores de su viaje y también enterarse de todo lo que había sucedido en su ausencia. Había tenido un indicio porque sus primas algo le habían contado, sobre todo lo del atentado a su hermana, pero ella todavía no podía creerlo. Necesitaba escucharlo de boca de su hermana.


    Ambas se fundieron en un abrazo interminable—Lía, no sabes la falta que me has hecho.


    —Eso es algo duro de creer cuando acabas de llegar de un viaje por medio mundo—se burló Ophelia.


    —Se puede echar de menos a la familia en cualquier lugar. —La tomó del brazo—vamos, entremos que hay demasiado que hablar. —Oh, Emily, no te había visto, estaba tan emocionada con mi hermana que no puse atención a nada más.


    La chica se sonrojó—milady, que bueno verla de nuevo, y tan feliz.


    —Oh querida, eres muy amable. Sé que lo dices de corazón. Por favor, más tarde encuéntrate conmigo en el saloncito de té. He traído regalos para la familia y también para todo el personal que trabaja en la casa de Bedfordshire.


    — ¡Milady!! No tenía que molestarse —la muchacha ahora se veía más sonrojada.


    —No es molestia, los echo de menos y todos siempre fueron muy buenos y pacientes conmigo. Ve a tu dormitorio e instálate. Tuvo que ser un viaje agotador, así que descansa.


    Al llegar a la escalera, el ama de llaves esperaba y enseguida Camille dio órdenes para que llevaran a la doncella a la habitación que habían preparado para ella y a su hermana a la que habían dispuesto en el mismo piso en el que estaban las habitaciones de ella y su esposo. 


    —Me imagino que querrás descansar un poco del viaje, así que te dejaré hacerlo, pero prométeme que apenas te sientas restablecida, te encontrarás conmigo ¡Antes de la cena! Porque mi marido no nos dejara hablar a nuestras anchas.


    Ophelia sonreía entendiendo lo que su hermana decía, muy bien. Pero también la miraba sorprendida; Camille era la viva imagen de la felicidad, se veía radiante, sus ojos brillaban y casi no tartamudeaba, era casi imperceptible. Ophelia no daba crédito a lo que veían sus ojos y se sintió avergonzada al sentir envidia de su hermana. Era terrible sentirse así, pero la verdad era que ella quería lo mismo. De repente sus ojos se humedecieron y su hermana la miró alarmada— ¿qué sucede Lía? Sabes que puedes decirme lo que sea.


    Ella negó con la cabeza, no pasa nada, es solo que soy una tonta y al verte tan feliz, me dieron ganas de llorar.


    — ¡Oh querida!!—Camille la abrazó—yo deseo de corazón que algún día seas tan feliz como yo.


    —Ya veremos, si ese milagro se da algún día—dijo restándole importancia —por ahora voy a descansar, tal vez es el agotamiento por el viaje, lo que me tiene tan sensible.


    —Sí…eso debe ser—su hermana tocó sus brazo cariñosamente y la dejó ir. Pero mientras la veía subir las escaleras se dijo que tenía que hacer algo por su Ophelia.


     


    *****


    El gran salón de baile estaba abarrotado, los bailarines apretujado en el suelo en medio de una cuadrilla. Él se movió al borde de la habitación, escaneando y notando las puertas de entrada. Un baile exclusivo como el de Norfolk podría considerarse uno de los lugares más lujosos e importantes para conocer a la crema de la crema en la sociedad. La guerra había reducido el número de solteros elegibles y había allí demasiadas madres con sus hijas en edad casadera, que pululaban buscando a su presa.


    Todo tipo de peinados exagerados, con plumas, frutas y hasta pájaros, se dejaron ver por ese sitio, al igual que vestidos de muselina blanca con cresta gorros blancos ricos en todo tipo de cosas y vestidos desde los más antiguos, hasta los más modernos y atrevidos. Su mirada pasaba de un lado a otro entre la muchedumbre. Quería verla y tenía la esperanza de que fuera a ese baile, pues sabía que ella había llegado hacia unos días a Londres y se hospedaba en casa de su hermana Camille. 


    Si no quería pasar toda la noche buscando, podía esperar hasta que Ophelia llamara la atención sobre sí misma a través de sus propias acciones o podría preguntarle a alguien. Pero mientras buscaba quien le diera noticias de Ophelia, algo llamó su atención. Había una mujer con un vestido de color purpura, con un atrevido escote y una máscara que cubría la mitad de su rostro. Ella estaba rodeada de un grupo de dandis de moda y debutantes, que parecían admirarla y divertirla. Sus manos se movían graciosas mientras hablaba y mantenía a todos centrados en su conversación, culminando luego, en una estridente carcajada de sus compañeros.


    Ella solo dio una amplia sonrisa y movió lentamente su abanico cerca de su rostro. Sus movimientos llamaron la atención de Myles  hacia unos pechos increíblemente hermosos y deseables. Su vestido no hablaba en lo absoluto de que fuera una debutante virginal, así que supuso que era una de las damas que ya llevaban varias temporadas.


    Era encantadora, aunque muchas otras jóvenes allí, también lo eran. Pero ella tenía algo que lo atraía. Una especie de aura de vitalidad, que le gustaba. Tenía que acercarse para verla mejor y entre más lo hacía más sentía algo que halaba de él, como un imán.


    Varios rizos color miel se le habían escapado sueltos de su moño acariciando sus mejillas y la parte superior de un esbelto cuello. Tuvo una vaga sensación familiar, pero la desechó; él no conocía a esa mujer. La vio más cerca y notó que su nariz era pequeña y respingona, mejillas sonrosadas de labios carnosos que por Dios todopoderoso, lo incitaban más allá de la cordura y solo le hacían pensar en cosas muy depravadas. Necesitaba ver sus ojos, y cuando por fin lo hizo, supo la razón de su reacción hacia aquella mujer enmascarada, era Ophelia.


    

  


  
     


    Capítulo 7


     


    Una punzada de excitación apretó su ingle—allí estaba Ophelia, por fin la veía de nuevo.


    —Valenford, hace rato que no te veía por estos eventos—dijo la voz de lord Landbrook esposo de Camille y buen amigo suyo—tomó dos copas de champán de la bandeja que un mesero llevaba cerca de ellos, y le ofreció una sonriendo.—Darius, amigo mío. Al fin has llegado a Londres, pensé que tu luna de miel se extendería un año más—ambos se dieron un abrazo.


    —Ganas no me faltaban, pero había que hacerse cargo de algunos asuntos, de manera que tuve que volver. Pensé verte al inicio de la temporada— ¿Dónde has estado? Myles tomó la copa distraídamente, sin dejar de mirar a la hermosa mujer muy cerca de él. —He estado aquí y allá. Ya sabes que soy nómada, no me asiento en una sola parte.


    —Suena interesante.


    —Creo que es más interesante tu vida, en estos momentos—comentó pensando que le gustaría estar de luna de miel con la mujer que amaba y por fin dejar de pensar en guerras, espías, mentiras, y muerte.


    —Quiero hacerte una pregunta directa.


    —Adelante.


    — ¿Estás de cacería o viniste a ver a Ophelia? 


    — ¿A qué te refieres con estar de cacería?


    —Bueno, es una fiesta llena de jóvenes casaderas. ¿Qué crees que quiero decir?—lo miró divertido.


    Aunque Myles se esforzó por proyectar una actitud relajada, casi aburrida, Darius no se tragó el cuento ni por un segundo. 


    Un vals comenzó a sonar y lo siguiente que sintió fue un olor a rosas y algo más terrenal... femenino... que lo asaltó. Ella estaba cerca y ahora hablaba con uno de los asistentes al baile que insistía en que le diera un baile.  La delicadeza de su nuca y sus hermosos hombros eran una tentación para sus manos. Se veía como una aparición en aquel vestido de color purpura, un color atrevido para el momento. En la parte delantera y trasera tenía una tela de encaje dorado. Las mangas, el escote delantero y la espalda, eran en forma triangular, y en cada hombro y en el escote remataban con un broche de oro, que le daba un aspecto bastante moderno y provocador, pues muchas damas la volteaban a ver y sabía que esas miradas eran de envidia. Ophelia resaltaba entre muchas esas noches con ese atuendo y el porte que siempre había tenido. 


    Tenía puestos unos brazaletes orientales, pendientes y collar a juego, y en su cabeza , un gorro de tipo espartano con una diadema compuesta de varias gemas con una pequeña pluma de garza y otra de avestruz, colocadas a un lado del tocado. Su apariencia era no solo elegante sino arrebatadora y tenía toda la intención de mostrar además riqueza. Estaba seguro de que eso último, era idea de sus primas, para acallar las malas lenguas que debido a que su hermanas Camille se había casado con un codiciado miembro de la aristocracia, se habían dedicado a hablar pestes de ella y de su hermana diciendo que eran unas arribistas y que en realidad el padre de ellas estaba arruinado. Obviamente querían demostrar lo contrario y habían hecho bien. 


    El hombre que estaba de pie a su lado insistiendo tanto, se volvía fastidioso, mientras ella con una sonrisa fingida trataba de ser amable y negarse cuando la boca del hombre se abrió nuevamente para decir algo y tomó su mano para obligarla a ir a la pista de baile, Myles se movió suavemente para robarle la mano a la dama. El hombre que no esperaba aquello, se quedó con la boca abierta y el rostro completamente pálido. Myles sonrió de manera cautelosa, sin saber cuál podría ser su reacción. Ciertamente ella estaba sorprendida, podía decirlo por el jadeo que había salido de su boca. Pero vio más que eso. Notó ¿Felicidad? ¿Satisfacción? Ella no protestó en ningún momento por su falta de caballerosidad, o ese terrible y maleducado comportamiento. De hecho, sus ojos lo veían emocionados y una sonrisa cómplice, lo hicieron sentir como el hombre más afortunado del mundo, al tenerla solo para él, al menos en ese momento. 


    —Espero que me perdones este atrevimiento. No pude evitar ayudar cuando vi como alejabas a ese hombre como si tuviera la peste. 


    — ¿Myles?—ella se veía dudosa y el cayó en cuenta de que tenía una máscara y aunque ella conocía su voz, podía no ser suficiente.


    —Sí, soy yo.


    Ella sonrió—que bueno verte, tenía la esperanza de verte aquí, pero…


    —No quería venir, pero al final me decidí a salir y distraerme un poco.


    — ¿Y cómo supiste que era yo? ¿Soy tan evidente?—le preguntó con preocupación en sus ojos.


    —Evidente, para mí—alzó su mano para acariciar su rostro, pero se detuvo a medio camino. Eso habría causado todo un espectáculo para las lenguas chismosas de aquel lugar. —miró para otro lado, donde estaba el hombre que había estado insistiendo— ¿Te molestaba ese hombre?


    —Sí…la verdad es que desde que me vio, no ha hecho más que molestar y mirar mi escote. No tiene idea de quién soy yo, pero sospecho que tampoco le importaba mucho después de conseguir algo de diversión. Ya sabes lo que dicen de los bailes de máscaras.


    —Oh si, que se puede hacer de todo y nadie lo sabrá jamás, mientras nadie se quite la máscara.


    —Algo que no siempre es cierto—dijo ella burlándose. —Pero no hablemos más de él. —quitó importancia al asunto— Hace un tiempo que no te veía. 


    —He venido para la temporada y me iré en poco tiempo—ella se acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja con gesto nervioso.


    —Ya veo…


    Myles se dirigió a la pista de baile, y empezaron a dar vueltas mirándose el uno al otro, queriendo decir tantas cosas, pero sin decir al final, lo verdaderamente importante.


    —Te ves encantadora esta noche.


    — ¿Te…te parece?— ¡Dios!! Estaba demasiado nerviosa por ese encuentro. —tropezó pero corrigió su paso en falso con facilidad. 


    — ¿Por qué estás aquí, si detestas los bailes? — Ella forzó un tono nivelado y elevó su mirada de nuevo a la de él. —Solo…quería venir, así evitaba el aburrimiento, pues todo el mundo estaría aquí. —dijo mintiendo de forma descarada, pues lo que ella realmente deseaba era verlo de nuevo.


    —Oh, ya veo…entonces lo hiciste por no quedarte sola en casa—su tono decepcionado fue evidente. Una vuelta más y ella quedó más cerca de él si eso se podía. Las parejas a su lado se miraban y luego a ellos, obviamente pensando que era escandaloso.


    —Tal vez deberíamos alejarnos un poco—comentó algo intranquila.


    — ¿Te importa lo que digan los demás?—su voz destilando reproche.


    —Por supuesto que sí, Myles. ¿Qué crees que estarán chismorreando ahora, cuando no hay un milímetro al menos, de distancia entre nosotros mientras bailamos?—contestó ella a la defensiva.


    Casi sin darse cuenta, el baile había terminado


     —Fue un gusto verlo de nuevo, lord Valenford—ella volvió a marcar distancia entre ambos hablándole de usted. Mi hermana me espera, creo que ya quieren irse.


    Él lamentó el poco tiempo que había podido compartir con ella, pero tal vez eres lo mejor. —El gusto fue mío, lady Ophelia.


    Ella se alejó molesta, pensando que a pesar de que habían hablado de manera cordial, jamás lo había sentido tan distante. Caminaba entre los invitados sin ver realmente al lado de quien pasaba, y de un momento a otro se dio cuenta de que se había ido por otro lado y comenzó a regresar para buscar a su hermana, pero entonces de manera rápida fue interceptada por un hombre, o al menos fue lo que pensó por el disfraz de pirata y la máscara. El sujeto la tomó con fuerza por el brazo y prácticamente la lanzó al interior de uno de los salones.


    — ¡Suélteme!—gritó ella. ¿Quién diablos es usted?


    —Una risa macabra respondió, pero lo curioso era que se escuchaba como la risa de una mujer.


    — ¿Quién es?


    —Para ser una mujer tan inteligente, eres bastante ingenua. 


    “Esa voz…ella conocía esa voz”


    — ¿Todavía no sabes quién soy? Me has tenido al lado tuyo en cenas y reuniones, y jamás supiste que era yo, quien quería acabar con tu patética existencia.


    — ¿lady Leonor?


    —No, lady Leonor, mi nombre real es Christine Huxley.


    —Pero…no entiendo ¿Qué hace aquí? ¿Y por qué me ha traído a este salón de esa manera?


    —Porque me tienes harta. Te has entrometido todo este tiempo en mis planes con Valenford. Debiste morirte aquel día cuando te disparé, pero eres tan suertuda que la bala dio en otro lado. Sí solo no hubieran llegado todos los invitados a ver lo que pasaba, tan rápidamente, no estarías aquí y yo sería la prometida de Valenford.


    —¡Fuiste tú!—su tono acusador hizo reír a Christine.-Por supuesto que fui yo, era la única forma de sacarte del camino, querida. Él era para mí, yo he debido ser la mujer de la que se enamorara y no tú.


    —Yo nunca…—estaba confundida ante aquella declaración—esa no era mi intención. Ni siquiera sabía que estuviera usted enamorada de él, pensé que solo le gustaba.


    La mujer empezó a reír como loca—Por supuesto que no estoy enamorada de él. Mis intenciones son otras, pero tú me estorbas en mis planes.


    — ¿Y cuáles son sus intenciones si se puede saber?


    —Ya que los muertos no hablan, te lo diré.


    Ophelia sintió escalofríos al ver como aquella mujer hablaba de la muerte.


    — ¿Sabes quién es realmente tu amorcito?


    —Él no es mi amorcito. Entre lord Valenford y yo, no haya nada.


    —Díselo a quien te crea, querida. No hay más que ver como se miran para saber que si lo hay. Y a mí me importa muy poco sino fuera porque          necesitaba casarme con él, para poder lograr mi cometido. Ese maldito es un asesino y yo solo lo quería para deshacerme de él, y luego quedarme con su fortuna.


    — ¿Porque harías algo así? —ella no lograba entender porque esa mujer parecía odiarlo tanto.


    —Porque él acabó con mi vida y lo justo es que yo acabe con la suya. Yo estaba a punto de casarme, David y yo, éramos felices, y planeábamos nuestra boda. Nuestras familias estaban dichosas con nuestro enlace, y yo me sentía la mujer más afortunada del mundo por haber encontrado a un hombre tan bueno, tan amable y respetuoso, que en verdad me amaba. Pero él también era espía, algo que yo desconocía. Estaba a las órdenes de tu esposo, y fue él quien lo envió a una misión suicida, donde sabía muy bien que ya no volvería. Él sabía de los planes de David de casarse en pocos meses conmigo, y aun así lo envió allí. Cuando las cosas se salieron de control, fue mi David, tan fiel a la causa y tan leal con los suyos, quien dio su vida para defender al maldito de Valenford, que corría peligro.


    —Lo siento tanto…


    —No tienes idea de cuanto lo siento yo. Han pasado años, y no he dejado de amarlo. Su recuerdo me duele, me atormenta y en lo único que pienso es la vida que habríamos podido tener si nos hubiéramos casado. Cuando en enteré de que andaba por todo Londres sin sentir el más mínimo remordimiento, me dedique a seguirlo y a preparar mi plan. Y lo hubiera logrado de no ser por ti, estúpida—sus ojos estaban muy abiertos, su mirada era como perdida y al mismo tiempo como si hubiera perdido la razón.


    —No sabía nada de esto, por favor, permíteme irme y te aseguro que no volverás a saber de mí. No le diré a nadie de tus planes y podrás seguir haciendo lo que habías pensado.


    —Debes creer que soy realmente idiota, para creerte. ¿Piensas que no sé qué lo primero que harás, es ir a advertirle a todo el mundo lo que sucede?—sacó de su bolso un arma y la apuntó contra ella. —ya basta de tanta charla. Ahora voy a hacer algo que me daría mucho gusto. Terminaré con tu vida y de esa manera él sufrirá lo mismo que yo, porque va a saber lo devastador que es cuando pierdes al ser amado.


    Ella observó un pequeño movimiento con el rabillo del ojo, pero no se atrevió a hacer nada por temor a que si ella se daba cuenta le podría disparar, y algo le decía que se trataba de Myles.


    —Por favor, no hay necesidad de hacer esto—trató de meterle conversación para distraerla.


    —Por supuesto que debo hacerlo, y créeme, estaré mucho mejor después de terminar contigo.


    Afortunadamente en ese momento una figura se abalanzó sobre ella, enviándola al piso, y despojándola de su arma. El grito que ella emitió fue horrible y cuando vio quien era la persona que la había detenido, fue peor. —maldito, desgraciado tú lo asesinaste, acabaste con la vida del hombre que amaba.


    —Lady Leonor, debí imaginarme que eras Christine. No sé cómo no relacioné tu rostro con el de aquella joven hace años—la observó perplejo— Has cambiado.


    —Por supuesto que lo he hecho, era apenas una niña de 16 años en ese entonces, han pasado diez años, y ya que jamás lo has experimentado, no tienes idea de los estragos que puede hacer el sufrimiento en una persona. Además si quería llevar a cabo mi plan contigo, debía cambiar un poco mi aspecto, y fue fácil; un poco de maquillaje, color para el cabello y cambiar mi tono de voz, hicieron milagros.


    —Muy astuta.


    —Te dije que me vengaría, pero tu maldito infeliz, tienes un ego tan grande que creíste que no podría hacerlo. Pensaste que solo lloraría por David y dejaría las cosas así, cuando a ti no te afectó ni un poco su muerte.


    —Te equivocas. Recuerdo el nombre de cada hombre que trabajó conmigo, de cada compañero de armas que murió bajo mis órdenes. Pero no puedo culparme por decisiones tomadas por ellos, no por mí. Todos y cada uno de nosotros, sabíamos a lo que nos exponíamos cuando aceptamos trabajar en esto.


    —Pero él murió dando su vida por ti, maldito.


    —Lo sé, y no hay día que eso no me pese—su tono de voz decía lo mucho que lo sentía, y Ophelia sintió pesar por él.


    — ¿Qué es lo que pasa aquí?—la vos de un hombre molesto resonó por todo el salón. Era lord Musgrove, el anfitrión, y su esposa que estaba a su lado mirando alarmada aquella escena. Detrás de él, había varias personas que miraban igual de incrédulos lo que estaba frente a ellos.


    De repente Camille estaba allí ayudándola a levantarse de la silla donde había quedado petrificada, y la abrazaba—hermana, ¿Qué fue lo que pasó? 


    —No lo sé. Yo te estaba buscando y lo que pasó después fue que esta mujer me agarró fuerte y me tiró adentro del salón diciendo que quería matarme. Me tomó totalmente desprevenida.


    Todos hacían preguntas, el esposo de Camille, Darius, también trataba de averiguar lo que sucedía, y más tarde solo se quedaron unos cuantos en el salón con esa mujer, para ver qué harían con ella. Ophelia estuvo en una de las habitaciones de la casa, hasta muy tarde cuando al parecer todo estaba más tranquilo y la mayoría de los invitados se había marchado. Su hermana bajó con ella y cuando se dirigían a su carruaje, Myles se apareció.


    —Se encuentra bien, lady Ophelia?


    —Sí, sí, muchas gracias, lord Valenford. De no ser por usted yo estaría…


    —Ni lo diga. Ya todo pasó y me siento responsable de tal atrocidad, pues era  a mí, a quien esa mujer quería hacer daño. Ella sabía que usted es alguien muy especial para mí, fue por eso que hizo lo que hizo.


    Camille miró a su esposo y luego a su hermana después de aquella declaración.


    Él se aclaró la garganta—bueno…en todo caso Leonora ha sido enviada a un sanatorio, mientras su tía llega de Huntingdonshire, y decide lo que harán con ella. Sin embargo me atrevo a decir que lo más razonable, es que la mantengan allí un buen tiempo, ya que no está bien de la cabeza.


    —Esa mujer solo está dolida por lo que pasó. Ella es digna de toda nuestra consideración tomando en cuenta que fue su prometido, quien murió a pocos días de ir a casarse con ella. Pobre mujer—dijo con pesar.


    —Lamento si mis palabras sonaron indolentes—él se disculpó.


    —Sin embargo, eso no le da derecho a querer acabar con la vida de nadie, Lía—agregó su cuñado.


    Ophelia no quiso hablar más, estaba agotada con todos los acontecimientos de esa noche y solo quería llegara a casa de su hermana y dormir para ver si se olvidaba de todo. Pero a pesar de eso, quería ver si Myles decía algo más, si al menos le decía que iría a visitarla al día siguiente, así fuera solo para ver como seguía.


    —Bien, creo que no los detendré más—miró a Ophelia—les deseo una buena noche y nuevamente me disculpo por lo sucedido.


    —No hay de que disculparse, Valenford. Eres el héroe de la noche, amigo mío—dijo Darius— Muchas gracias.


    —Adiós—hizo una reverencia y se alejó sin decir nada más. Le dolía horriblemente pensar en que tal vez, esa sería la última vez que la viera, pero pensó que si ella no quería nada que ver con él, no había razón para insistir.


     


     

  


  
     


    Capítulo 8


    Ophelia ya llevaba varios días allí, y aunque su hermana se había esmerado por hacerla sentir bien y llevarla a reuniones, paseos, veladas musicales y demás, ella no salía de su tristeza. Ese día en especial fueron de compras a varios lugares nuevos de los que le habían hablado a Camille y a los que deseaba llevar a su hermana para distraerla.


    —Fue buena idea venir al Bazaar Pantheon. Es un lugar interesante—comentó Ophelia.


    —Te lo dije, aquí se encuentra de todo. Las joyas son hermosas y ni hablar de las pieles.


    — ¿Ya has comprado suficiente o todavía te falta?


    —No me días que ya te cansaste—dijo Camille decepcionada.


    —Me duelen un poco los pies. 


    —Por aquí hay un lugar donde podemos sentarnos un rato y tomar el té con panecillos. Es un salón hermoso, solo para damas que han inaugurado hace poco. Y después podemos pasar por Oxford Street, quiero hacerte un regalo.


    —No tienes que hacerlo.


    —Lo sé, pero quiero. Además deseo ver otro semblante en ese bonito rostro de mi hermana—le sonrió con cariño.


    Estuvieron un buen rato en aquel lugar con sus doncellas, y después de descansar sus pies lo suficiente, se fueron a Oxford Street que no quedaba muy lejos de allí.


    — ¿Que te hace falta?


    —Nada. En realidad no recuerdo que me haga falta algo.


    —Bueno, eso no importa. Te compraré una capa. —señaló una tienda que se veía atestada de gente—allí venden las capas más hermosas y ni hablar de las medias de seda—la tomó de la mano—vamos. Pero cuando estaban a punto de cruzar la calle se encontraron casi de frente con Myles.


    —Lady Ophelia, lady Landbrook, que sorpresa encontrarlas por aquí.


    —Lord Valenford, que agradable coincidencia. ¿Está de compras?


    —Iba a encontrarme con un amigo, su despacho está por aquí—miró de reojo a Ophelia y centró su atención en Camille— ¿y ustedes?


    —Oh ya sabe usted como somos las mujeres. Nos encanta salir de compras y la verdad estaba tratando de animar a mi hermana que ha estado algo cabizbaja en estos días.


    —Ya veo…—no dijo nada más, solo la miró.


    —He pensado que no le agradecimos de manera correcta lo que hizo por nosotros…quiero decir por mi hermana la noche del baile. Me gustaría invitarlo a que tomara el té con nosotras mañana en la tarde si es posible.


    Camille no se perdió el gesto en su rostro—O si desea pasado mañana, tal vez tiene algo que hacer mañana.


    —Por favor—dijo Ophelia y eso lo desarmó. Él estaba a punto de negarse, cuando ella habló.


    —Muchas gracias, lady Landbrook, será un placer—aceptó la invitación.


    — ¡Oh, maravillosos!!—dijo ella emocionada. —Entonces nos vemos pasado mañana a eso de las tres de la tarde para tomar el té.


    —Allí estaré. Sí me disculpan ahora tengo que irme, me están esperando.


    —Oh por supuesto, no lo retrasamos más. Que tenga un excelente día.


    —Lo mismo para ustedes—hizo una inclinación de cabeza. Ellas hicieron lo mismo y vieron al hombre alejarse y Camille fue la primera en comentar— ¿No piensas que estaba un poco extraño?


    —No lo noté. Pero él siempre ha sido algo extraño—trató de disimular que le dolía horrores su comportamiento frío con ella.


    Camille le dio una mirada que decía que no creía su pose de indiferencia—muy bien, entonces continuemos con nuestras compras y regresemos a casa que me muero de hambre.


    —Pero sui acabas de comer, si sigues así perderás la figura.


    —Lo sé…pero no sé qué me pasa, tal vez estoy nerviosa, porque últimamente me da mucha hambre a cada rato.


    Ophelia rodó los ojos—está bien compremos rápido para que vayas a saciar tu hambre desmedida.


     


    Dos días después Ophelia estaba sentada frente a Myles, en compañía de su hermana que trataba por todos los medios de sacarle a ambos las palabras, casi a la fuerza.


    — ¿Y entonces usted cree que las cosas se apacigüen para los ingleses en Francia?


    —Lo creo, lady Landbrook. Todo está volviendo a su cauce afortunadamente con el apresamiento de Napoleón—tomo un sorbo de su té.


    —Que bien, pronto podremos viajar de nuevo e ir a Paris. Me hace mucha falta, siempre ha sido un sitio querido para mí y para mi hermana. Nuestros padres solían llevarnos y la verdad es que a pesar de que yo nunca fui demasiado sociable, solía divertirme mucho con los amigos de mis padres, además de ver todo el arte al que se tiene accesos allí.


    Ophelia se veía incomoda y de un momento a otro se levantó de la silla—hermana, me gustaría hablar un momento con lord Valenford a solas, si es posible.


    Camille la miró preocupada—Es algo inusual, pero si es lo que deseas, ve al jardín, allí no hay nadie en este momento y tendrán la privacidad que necesitan.


    Ella miró a Camille agradecida y esperó a que Myles se levantara para acompañarla, lo que hizo pero no de muy buen ánimo. —Le pido un permiso Lady Landbrook—se alejó con Ophelia. Cuando llegaron a las puertas del jardín, él se alejó y camino delante de ella—que desea, lady Ophelia? ¿Qué es tan importante y privado como para no poder discutirlo delante de su hermana?


    —Quería pedir disculpas por mi comportamiento cuando estuvimos en la finca de mi prima. Lo siento mucho, de verdad.


    — ¿Y crees que pidiendo disculpas después de tratarme como lo hiciste, yo solo lo olvidare?—sonrió con amargura—le diré algo que creo que no ha notado todavía. Yo no soy un perro al que puede llamar cuando quiere darle cariño y luego echarlo de su lado cuando se cansa de él. Me humilló, Ophelia. Menospreció mis sentimientos y sin pena alguna, rechazó mi propuesta de matrimonio, una propuesta decente y sincera para sacarla de los chismorreos y de la ruina social, porque sencillamente soy muy poca cosa para usted. ¡Todos los malditos hombres son muy poco para usted!—dijo más fuerte de lo que quería.


    — ¡No fue por eso!—ella exclamó molesta. ¿Cómo podría  pensar que eres poca cosa para mí? Yo tengo sentimientos por ti, me di cuenta de que eres un hombre bueno, amable, honesto, que además tenía sentimientos sinceros por mí. Pero tenía miedo, todavía lo tengo.


    —Pues es una lástima que hasta ahora se hayas dado cuenta. Porque ahora no tengo intenciones de iniciar algo con usted, si es por eso que estás hablando conmigo. —él sabía que estaba siendo cruel e irónico, pero estaba harto de sentir el maldito rechazo en las personas que más significaban para él. Por su parte, las mujeres como su madre y como Ophelia, podían irse al diablo.


    —Tengo que irme ahora, no soy capaz de estar más tiempo aquí, fingiendo delante de su hermana que todo está bien entre nosotros cuando lo que menos quiero es verla.


    Ophelia reaccionó como si le hubiera abofeteado y sus ojos se llenaron de lágrimas que hizo hasta lo imposible por no derramar—lo entiendo.


    — ¿Lo hace?


    —Sí, y hasta sé que lo merezco, pero eso no hace que deje de doler. Gracias por al menos escuchar lo que tenía que decir.


    El asintió e hizo una reverencia—lady Ophelia.


    —Adiós, Lord Valenford.


     


     Cuando pasó por el salón donde todavía Camille tomaba el té, y los esperaba, ella lo llamó.


    —Lord Valenford ¿A dónde va con tanta prisa?


    —Debo irme, madame. Ha sido una tarde encantadora, pero ahora debo ocuparme de algunos asuntos que no dan espera.


    —Oh, lamento mucho escuchar eso. Tenía la esperanza de que se quedara a cebar y así pudiera verse con mi esposo.


    —Será en otra ocasión.


    — ¿Tal vez mañana?—Camille quería que aquellos dos arreglaran sus cosas, pero el barón se lo hacía difícil.


    —Me apena mucho tener que decirle que no, porque mañana viajo fuera de Londres.


    —Oh, qué pena—se lamentó ella. Bueno…tal vez cuando regrese.


    —Por supuesto, con mucho gusto. Ahora debo irme Me dio mucho gusto verla.


    —Lo mismo digo, lord Valenford. No olvide la invitación para cuando vuelva.


    —No lo haré, muchas gracias y le dé mis saludos a su esposo—hizo una reverencia, a la que ella respondió con una inclinación respetuosa. —buena tarde.


     


    *****


    Ophelia empacaba sus pertenencias y Camille solo la observaba molesta.


    —Me dijiste que te quedarías más tiempo y ahora de repente quieres regresar a casa, con papa y mamá, para morirte de aburrimiento.


    —Entiende hermana, solo quiero estar sola.


    — ¿Por qué no me dices la verdad?—estalló molesta Camille,


    — ¿Qué quieres que te diga?


    — ¿Podrías empezar por decirme que es lo que sucede entre Valenford y tú?


    Desde que hablaste con él ese día en que nos reunimos para tomar el té, estas aún más triste que cuando llegaste. Tu estas enamorada de Valenford y no me digas que no, porque sé que es así.


    —No creas todo lo que te dicen nuestras primas.


    —Es verdad que ellas me han escrito y me han contado cosas, pero tu comportamiento es lo que hace evidente que ellas no mentían y de paso me dice que hay algo más. —Tomó sus manos—sabes que jamás nos hemos ocultado cosas.


    —Lo sé.


    — ¿Y sabes que también puedes contarme lo que sea que te suceda? ¿Verdad?


    Ophelia se sintió sobrepasada por sus sentimientos y por la forma tan amable en la que su hermana le hablaba. Sus ojos se humedecieron y una lágrima recorrió su mejilla. —Lo quiero, es verdad. Pero ahora es demasiado tarde... él ya no parece sentir lo mismo que yo.


    — ¿Has hablado con él, de tus sentimientos?


    Ella negó con la cabeza. De hecho, ha sido él todo el tiempo quien me ha dicho lo que siente por mí, pero yo no he querido escuchar nada al respecto. Mi único intento fue ese día del té aquí en casa, y las cosas no salieron bien. Él me trató con tanta frialdad, que parecía otro. Pero sé que es porque lo herí con mi rechazo. Y sabes bien que desde que lo conocí, no he hecho otra cosa, más que tratarlo mal. Su rostro se sonrojó—nosotros tuvimos intimidad.


    —Oh mi Dios, ¡Ophelia! Qué. Que has hecho. Sí la gente se en…entera, será tu final—casi gritó Camille.


    —Tranquilízate, hermana. Estas empezando a tartamudear—le dijo con toda la calma del caso.


    —¡Co...Cómo no voy a hacerlo, si estoy nerviosa! No me esperaba algo…algo así. No es que sea una mojigata ni nada por el estilo, pero hermana si esto se sabe estarás arruinada.


    El rostro de Ophelia se volvió más rojo si era posible—ya lo saben varias personas.


    Camille se puso pálida— ¡¿Qué?!—Casi sufre un desmayo en ese momento— ¿Quiénes?


    —La mayoría de los invitados a casa de nuestra prima, varios de ellos nos sorprendieron en una situación…algo comprometedor.


    — ¿Y cómo es que nuestros padres no se han enterado?


    —Te juro por Dios, que no tengo idea. Creo que es porque ellos viven en su mundo especial.


    —O tal vez, el marqués siendo un hombre al que medio Londres le teme, hizo algo para acallar las lenguas.


    —Tal vez.


    — ¿Adam también los vio?


    Ophelia asintió—y estaba furioso con Myles. Dijo que más le valía arreglar el daño que había hecho o se batirían a duelo. Pero fui yo quien dijo que no quería saber nada de matrimonio.


    —Oh claro. Ahora entiendo porque la prima Alexandra parece estar tan molesta contigo. La invité a tomar el té para que nos reuniéramos las tres y me dijo tajantemente que no. Luego me dijo que te preguntara a ti.


    —Sé que la hirió que trataran de ayudarme y yo me rehusara, pero querían obligarme a casar por lo que sucedió y sabes que no soy de ese tipo de personas. Yo jamás me casaría con alguien que apenas conozco, y menos por obligación.


    —Entiendo. Mucho menos con lo que te ha pasado antes.


    Exactamente—le dijo angustiad—pero jamás me imaginé que mis sentimientos por Myles llegaran a este punto. No me veía casada con nadie y ahora…—se sentó al lado de su hermana —imagínate que fui al ático a buscar unas cosas que quería traer, y encontré mi viejo vestido de novia. No resistí la tentación y me lo puse encima, solo para recordar como es sentirse como una novia. Al principio dolió. Los recuerdos de aquella vez llegaron fuertes, muy palpables. Y no soportaba el dolor, pero luego fue como si algo borrar de tajo todos esos sentimientos, y entonces me sucedió algo de lo más curioso; vi el rostro de Myles y no el de…el de ese hombre, a mi lado en el altar. Y lo que sentí fue muy distinto, hasta llegué a emocionarme ante la idea.


    —Oh querida, pero eso es algo maravilloso.


    —Lo sé, fue allí cuando me di cuenta de que en realidad me había enamorado de Myles.


    — ¿Y porque lo dices tan triste?—le preguntó su hermana confundida.


    —Porque ahora él parece haber dejado de quererme. Tú viste como se comportó conmigo en el baile, y la vez que nos encontramos en la calle.


    —Lía, no puedes pretender que esté como un perrito detrás de ti, cuando le has dejado bastante claro que no lo quieres y menos pensarías en casarte con él.


    — ¿Crees que sea por eso?


    — ¡Obviamente! Te aseguro que si te abres con él y le dices que sientes lo mismo, las cosas cambiaran.


    —En todo caso ya lo escuchaste, se fue de viaje y quien sabe cuándo volverá. Y la verdad es que no tengo intenciones de sembrarme como una maceta a esperar que llegue. Eso puede ser en días, semanas o meses.


    — ¿Y qué harás entonces?


    —Me iré.


     


    Había pasado tiempo desde que vio a Ophelia por última vez. Casi dos meses, y todavía no podía quitársela de la mente. Sí hubiera sabido en ese momento lo que ahora, jamás se habría alejado. Pero como diablos iba a saber que ella tenía aquellos sentimientos cuando había dejado muy claro que no deseaba casarse con él, ni siquiera por evitar un escándalo. Myles convencido de que no había mucho más por hacer allí, se fue a Yorkshire a visitar a unos amigos, y trató por todos los medios de olvidarla, hasta que se encontró con su amigo, Darius. Este le dijo que todo había sido un malentendido, y que Ophelia solo tenía miedo, debido a su pasado, pero que en realidad si tenía sentimientos hacia él. Le contó lo que su esposa le había dicho de Ophelia, y lo triste que se había ido para Bedfordshire hacia unos meses.


    —De verdad amigo mío, ustedes dos necesitan hablar y aclarar todo. Sé que estas herido y sé cómo puede llegar a ser mi cuñada, pero ella solo es una mujer demasiado herida, como tú.


    —Sí fuera otra persona la que me lo dijera, lo entendería. Pero tu amigo mío, has visto la forma de ser de tu cuñada y las veces que simplemente por capricho se portó terriblemente grosera conmigo y con cualquier otro hombre que la admirara o quisiera cortejarla. —suspiró cansado—simplemente me cansé. Yo no estoy muy seguro de que ella desee tener a alguien que la ame en su vida.


    —Ella no cree que lo merezca, hermano. Y eso no es lo mismo. Tuvo la mala suerte de entregar su corazón para que lo pisotearan y después de eso, lo único que escuchó fue comentarios de que ella era la que tenía algo malo, o tenía la culpa de lo que pasó.  Sabes cómo es nuestra sociedad. Las mujeres no tienen derechos, son menos que ganado para muchos hombres. ¿Puedes culparla por sentirse dañada y poco merecedora de la felicidad?


    Myles guardó silencio meditando sobre lo que su amigo le decía. Debía reconocer que la había pasado mal, y que su única forma de asegurarse de no salir lastimada nuevamente fue armando ese escudo a su alrededor de mujer agria y huraña, que no quería nada con nadie. Y si a eso le sumaba el tipo de madre que tenía; una mujer egoísta que pensaba más en la posición que en sus hijas, pues no eran muchas las opciones que tenía, su pobre Ophelia.


    —Y en tu caso, también tienes las heridas de tu infancia, y sé que tu madre tiene mucho que ver en lo que te está pasando con Lía, pero créeme hay un mundo de diferencia entre ellas dos. Tu madre, con tu perdón; era una mujer egoísta que solo pensaba en ella y en que un hijo era un estorbo. Lía, si desea casarse y tener hijos, pero tiene pavor a la idea de que la dejen en la iglesia plantada, y si eso no sucede, le da miedo que rompan su corazón en cualquier momento. 


    — ¿Y entonces que debo hacer?


    — ¡Valenford, no seas idiota! Lucha por ella, te tiene obsesionado, ¿Estás irremediablemente enamorado de esa mujer y de verdad me vas a preguntar qué hacer? Sí fuera yo, ya estaría rumbo a Bedfordshire y si ella no me quiere ver, ten por seguro que la rapto, pero no la dejo salir de mi vida.


    Myles e echó a reír—vaya que tu esposa ha hecho milagros en ti—comentó divertido.


    —Oh si, y prepárate—le dijo palmeando su espalda— porque eso es algo de familia. Ya he hablado con Adam, Damien y Oliver y concuerdan plenamente conmigo en eso—su sonrisa de oreja a oreja lo decía todo.


     


    *****


    Él todavía no daba crédito a todo aquello y dudaba si no estaba pecando de ingenuo al volver nuevamente a verla y pedirle otra oportunidad. Fue hasta su casa y en el camino trató de pensar en algo creíble que justificara su presencia allí. Y como si el destino lo hubiera organizado todo, la encontró caminado cerca a la casa, a las fueras. Cabalgó hasta donde estaba y bajó de su montura—buenas tardes, lady Ophelia.


    —Lord Valenford—ella no salía de su asombro— ¿qué hace usted por aquí?


    —Solo pasaba a saludar, estaba cerca visitando a unos amigos y bueno…quise verla. Espero no ser inoportuno.


    —En lo absoluto—le dio una sonrisa tímida.


    Ambos estaban callados, sin saber que más decir. Era un momento incómodo del cual ninguno de los dos sabía cómo salir.


    — ¿Le hizo buen tiempo en su recorrido hasta acá?—fue lo único que se le ocurrió preguntar.


    —Espléndido, en realidad.


    Nuevamente otro largo silencio.


    —Lady Ophelia, yo…— luego sus labios estaban sobre los de ella, cálidos y seguros. Su boca se abrió, probando y haciendo coincidir su beso con el de ella, y sus ojos se cerraron como si sus párpados pudieran contener el fuerte placer de este beso. Ella no quería dejar de besarlo, incluso si en ese momento fuera el fin del mundo. Se inclinó más sobre ella, luego más, como queriendo fundirse con su cuerpo. Un suave roce de su lengua contra la punta de la de ella, era suficiente para derretirla por completo. — Más— gimió contra sus labios.


    —Sí…lo que quieras, amor—su beso se profundizó y ella no tenía mente en ese momento para pensar que tal vez alguien podía pasar y verlos. Así estuvieron un buen rato, hasta que él fue alejándose dándole besos en sus mejillas, nariz, cejas. 


    Cuando ambos se separaron, él acarició su rostro de manera muy tierna—Lady Ophelia…quiero decir, Ophelia—su voz sonaba insegura—Por favor, por todo lo que es sagrado para ti, te suplico que no me digas que me vaya. No he podido quitarte de mi cabeza a pesar de mi orgullo y de que heriste mis sentimientos con tu rechazo.


    —Yo no…—el calló sus palabras colocando un dedo sobre sus labios—te has apoderado de mis acciones, mis pensamientos y no sé qué hacer. Te deseo, deseo todo de ti, y debía decirlo. Pero si estás decidida a ignóralo porqué es mejor para ti negar que yo te quiero y que tú también lo haces, dime que me aparte para siempre de tu vida, y a partir de este momento te juro por el amor que siento por ti, que te dejaré tranquila para siempre.


    —No, por favor, no lo hagas. —ella lo abrazó sin pensar en nada más. Se aferró a él con lágrimas en sus ojos—no sabes cuánto deseaba ignorar todo esto, pero es imposible. No tienes idea de lo que es vivir con miedo, pensando que cualquier persona que se acerque terminara haciéndote daño irremediablemente. Por eso había decidido llevar una vida solitaria, pero con mi corazón a buen resguardo. Necesito sacar esto de mí, porque es algo que he guardado tanto tiempo, que se ha vuelto como un veneno que recorre mi cuerpo y mi alma día a día. Tu una vez me dijiste que por el hecho de haber pasado esa situación tan horrible, no debía pasarme la vida llorando por lo que no fue. ¿Recuerdas?


    —Lo recuerdo bien y todavía lamento que esas palabras tan fuertes hayan salido de mi boca.


    —Sí, concuerdo en que fueron algo duras, sin embargo bien merecidas y ciertas—agregó ella. Yo en verdad  me portada como una amargada, era un ser muy desagradable, y pagaba mi frustración con el mundo entero. Y no quiero excusar mis acciones, pero cuando eres una joven  ingenua y llena de anhelos que sueña con el príncipe azul y el final feliz, solo ves a través de los ojos de esa persona que amas. No crees que esa persona pudiera traicionarte o poner su felicidad antes que la tuya en un acto egoísta. Yo estaba feliz por el futuro que me esperaba a su lado, me sentía amada, valorada, y de repente ver como esa persona que creías todo para ti, te deja tirada frente a todo el mundo en una iglesia llena de gente, entre ellos muchas personas que se morían por ver algo así, porque simplemente no les caía bien por alguna razón desconocida, no tienes idea de cómo se siente.


    —Amor, yo también se lo que es el rechazo. Claramente no tengo idea de cómo es que te dejen en el altar, porque no me ha pasado, pero se bien lo que es que la personas que amas, la que se supone debe amarte incondicionalmente, te da la espalda y te rechaza.


    — ¿Cómo? ¿Qué te sucedió?—quiso saber ella.


    A Myles no le gustaba recordar aquello. Pero pensó que como ella, tal sería bueno sacarlo para sentirse mejor. Bueno, mi madre era una mujer bastante exitosa en la sociedad, pero lo que menos quería era ser madre y ser esposa, algo que le tocó hacer por imposición de sus padres. Odiaba la vida en el campo pues soñaba con permanecer hasta el día en que Dios se la llevara de este mundo, en los grandes salones de Londres, compartiendo con la sociedad. Hizo de mi padre un hombre miserable porque lo culpaba de su aburrimiento y de su vida rural, y luego hizo de mi vida algo peor que el infierno por el simple hecho de existir y de haber dañado su cuerpo según ella, al convertirla en Madre. Me mando a un internado casi desde que pude empezar a hablar, y para acortar la historia siempre trató de tenerme lo más alejado posible de ella, sin un solo gesto de cariño. Me refugiaba en mi padre, un hombre, bueno, integro que me enseñó muchas cosas, y por un tiempo solo fuimos él y yo, hasta que murió y entonces quedé al completo cuidado de ella, si es que se puede decir eso. —miró al horizonte tratando de llenarse de paz después de contar aquello—Como puedes ver, rechazo no es una palabra ajena para mí.


    —Puedo verlo, y siento mucho lo que te ha pasado. Sí solo lo hubiera sabido—había mucha tristeza en su voz.


    —Y yo siento lo que te sucedió a ti. Ningún hombre inteligente debería dejar pasar a una mujer tan especial como tú. Sí te hubiera conocido primero que él, te habría amarrado a mí como fuera.


    Eso la hizo sonreír. Para Myles fue como si el sol saliera y no dudo en preguntar— ¿Y alguna vez has sentido miedo estando conmigo?


    —Sí.


    Eso le dolió— ¿y ahora sientes miedo de que rompa tu corazón?


    —No—dijo la palabra casi en un susurro—contigo por algún motivo me siento feliz, y emocionada de pensar en un futuro a tu lado.


    Myles se sintió tan feliz que  pensaba que su corazón explotaría. Tomó su boca en un beso crudo y pasional, empujándola suavemente hasta el césped. Ella respondía cada beso y caricia de la misma forma apasionada.


    —Dios, quiero hacerte el amor, aquí mismo. Sí no supiera que es una idea terrible, créeme que lo haría.


    Ophelia estalló en una carcajada de pura felicidad——Yo también lo deseo, pero creo que es mejor esperar a que nos casemos.


    Él no se esperaba aquello y la miró con incredulidad— ¿realmente quieres casarte conmigo?


    —Nunca me hiciste la pregunta correctamente. Me dijiste lo que sentías, y lo bien que me tratarías, pero la pregunta, no—ella lo miró divertida.


    Myles se arrodillo—Ophelia Braxton, ¿me harías el honor de convertirte en mi esposa?


    Ella comenzó a llorar, jamás se imaginó que volvieran a preguntarle eso nuevamente y que ella aceptara—Sí. ¡Sí quiero casarme contigo!


    Ambos se abrazaron— ¡Dios! Creí que te había perdido para siempre, pasé dos meses luchando por olvidarte y ahora sentirte aquí, en mis brazos sabiendo que serás mía para toda la vida, me parece increíble.—te amo, Ophelia. Creo que lo hago desde que te vi, por primera vez.


    Ella se echó a reír—mentiroso. Ambos abemos lo antipática que fui contigo, pero todo eso fue antes de enamorarme. 


    —No me importa el pasado, mi cielo. Solo quiero pensar en el futuro contigo y te prometo que será un futuro lleno de amor.


    

  


  
     


    Epílogo


     


    Ambos estaban en su dormitorio riendo y tomando champán. Ophelia no podía creer que ahora era la baronesa Valenford, la flamante esposa de Myles.


    —Este día ha sido todo un sueño. Nunca habría podido imaginar que sería así.


    —Era exactamente lo que deseaba para ti. Te mereces lo mejor, amor mío—una lluvia de besos se convirtió en una cascada, y él tomó las copas de champán y las colocó sobre la mesa para acto seguido, cargar a su esposa y llevarla a la cama.


    No he pensado en otra cosa todo el día, más que en hacerte el amor—le dijo al oído y desató las cintas delanteras del vestido que al abrirse dejaron a la vista el camisón de seda. Myles besos sus pechos y los chupó, a través de la suave tela y fue recompensado con un gemido.  Notó como sus pezones iban endureciéndose a medida que los llenaba de atenciones, y entonces deslizó el vestido hacia abajo hasta dejarlo a la altura de la cintura.


    —Estos pechos son realmente hermosos—hundió su cabeza entre ellos, todavía actuando sobre el camisón. Ophelia esperaba para ver que seguía, pero mientras lo hacía su corazón se quería salir por la anticipación. Una de las manos de su esposo, levantaron las faldas del vestido y de repente sus calzones estaban siendo desatados y lentamente removidos. Ella no pudo evitar un suave suspiro al tiempo que sus manos bajaban la tela por sus piernas y la removían completamente de su cuerpo.


    — ¿Estás lista para lo que viene?—le preguntó mientras su boca besaba sus muslos y su lengua acariciaba amorosamente su piel.


    — ¡Oh!...eso se siente bien—su voz sonaba perezosa y muy distinta de la de ella. Era como si una languidez extrema la invadiera y la inmovilizara, solo para centrarse en las caricias de su boca. Los besos de él se movían cada vez más alto y ella podía ver y sentir como sus muslos temblaban, y su núcleo se sentía caliente por la necesidad de él. El cuerpo de Ophelia se retorció bajo sus atrevidos dedos cuando pasaron sobre su tierna carne. Myles besó su cuello y deslizó un dedo en su cuerpo listo y esperando. Él fue recompensado cuando sus músculos internos se apretaron alrededor de él. Movió su mano, suavemente y con facilidad, deslizando su dedo adentro y afuera. No demasiado rápido o duro, solo lo suficiente para dejar que se acostumbrara y disfrutara de lo que pasaba. Un minuto más tarde, encontró un ritmo constante y se deslizó en un segundo dedo. Ella suspiró y su cuerpo se arqueó contra su mano rápidamente. Pero cuando su cabeza bajó hasta su sexo y su lengua se sumergió entre sus rizos, haciendo que sus labios íntimos se abrieran, y empezó a chupar, lamer, y besar ese lugar secreto, ella casi gritó por el placer que le daba.


    —Myles…


    —Tranquila mi amor, solo déjame hacer esto especial para ti—ella creyó que explotaría en mil pedazos, la lengua de él hacía de las suyas dentro de su sexo y mordisqueaba su clítoris, así que al no poderse quedar quieta, se aferró a su cabello y tiró de él tratando de sostenerse de algo.


    —No creo que pueda controlarme por más tiempo…—dijo entre gemidos.


    Él alzó la cabeza——No quiero que te controles, amor. Déjate llevar—le pidió al tiempo que se apartaba por un segundo y se sacaba los pantalones con desesperación hasta por fin sacar su miembro de su encierro. Ella lo vio sorprendida al pensar que hubiera cabido en ella la última vez. Myles se inclinó sobre ella y deslizó su miembro por el canal resbaladizo de su entrada. Ophelia sintió un intenso placer cuando la embistió una y luego otra vez, gimió  y lloriqueó de éxtasis, y él  tomó su boca en un profundo beso hundiéndose en ella en empujes constantes. 


    —Más…, dame más—pidió ella sin importarle si se oía descarada, pues ahora era su marido y recordó las palabras de su prima diciéndole que en la cama podía comportarse como una mujerzuela y su marido jamás se quejaría.


    Myles empujó más fuerte—te daré todo lo que quieras, amor mío.


    Era demasiado, demasiado fuerte, demasiado intenso y aun así él siguió empujando más fuerte, más rápido, hasta que ella estalló y creyó que su cuerpo se había desvanecido. La felicidad y plenitud que la recorría en ese momento era inigualable y se encontró pensando que podía hacerse adicta a eso. Poco después él también hizo un ruido ronco y cayó sobre ella cansado y sudoroso.


    —Eres la mujer más deliciosa—besó sus pechos.


    Ella temblorosa, lo escuchaba pensando en lo maravillosos que había sido. —Me gusta esto de la intimidad con mi esposo.


    Él sonrió—puedes tenerla cuando quieras.


    — ¿Tú crees que siempre sea así? ¿Qué jamás nos cansaremos el uno del otro?


    —Estoy seguro de que eso jamás pasará—besó su hombro—tuve una visión de nosotros.


    Ella bufó— ¿Cuando fue eso?


    —Ahora, mientras hacíamos el amor.


    Ella se echó a reír— ¿y cómo nos veías?


    —Con una familia enorme alrededor, nos besábamos y nos amamos hasta llegar a viejos. —le dijo separándose y arrastrándola con él para que se recostara en su pecho.


    — ¿Y tus visiones suelen cumplirse?—quiso saber ella. Dándole la bienvenida a su beso y dándose cuenta de que  rendirse era mucho más dulce que aferrarse al control. Pensó con alegría en que amar a este hombre y ser amada por él, la hacía la mujer más afortunada del mundo.


    —Siempre—afirmó él contundente cuando separó sus labios de los de ella, y procedió a hacerle de nuevo el amor, toda la noche.


     


     


    FIN
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